
  


  
    
  



  
    Phileas Fogg ha apostado una gran suma de dinero a que es capaz de dar la vuelta al mundo en 80 días, gracias a los distintos medios de locomoción de su época. Una aventura en la que habrá momentos de humor, de peligro, de acciones heroicas e incluso de amor.


    Una historia que surge inspirada por la Revolución Industrial, en la que inventos como el ferrocarril, el barco de vapor o el telégrafo estaban cambiando el mundo a una velocidad nunca imaginada. Y en la que su protagonista decide embarcarse en un viaje frenético por el simple hecho de que es posible hacerlo.
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    Una gran novela de aventuras


    La vuelta al mundo en 80 días, del escritor francés del siglo XIX Julio Verne, es uno de los libros de aventuras más famosos que se han escrito. En sus páginas podemos encontrar todos los ingredientes que hacen de este género literario uno de los preferidos de los jóvenes: viajes, lugares pintorescos, peligros, hazañas heroicas, misterio y amor.


    Las novelas de aventuras vivieron una época de gran esplendor en el siglo XIX. En esa época de cambios sociales y científicos acelerados, aumentó muchísimo en los países europeos el número de personas que sabían leer. Esto creó por primera vez en la historia un mercado muy amplio para las novelas, que dejaron de ser obras destinadas a las damas de clase alta y se convirtieron en un entretenimiento de masas. Surgieron así las novelas de viajes, de misterio, de terror, históricas… Se escribían y publicaban relatos para todos los gustos, incluso los de los más jóvenes.


    Muchas de estas historias se publicaban primero por entregas, en forma de folletines. Esto significa que se iban publicando capítulo a capítulo en periódicos o revistas, de manera que los lectores tenían que esperar semanas para leer el siguiente capítulo de la historia y averiguar cómo continuaba, igual que ocurre ahora con las series de televisión. La vuelta al mundo en 80 días también se publicó por primera vez en este formato, en un periódico llamado Le Temps, entre el 6 de noviembre y el 22 de diciembre de 1872. Al año siguiente se publicó ya como libro completo.


    La vuelta al mundo en 80 días forma parte de un amplio ciclo de novelas de Julio Verne titulado «Los viajes extraordinarios», que comenzó en 1863 con la publicación de Cinco semanas en globo y culminó en 1918 con La impresionante aventura de la misión Barsac. Cincuenta y cuatro de las novelas fueron publicadas en vida del escritor francés, y el resto se publicaron después de su muerte. El editor de este proyecto, Hetzel, lo describió como «un recorrido por los mundos conocidos y desconocidos» que tendría como fin «resumir todos los conocimientos geográficos, geológicos, físicos y astronómicos acumulados por la ciencia moderna».


    «Los viajes extraordinarios» fueron concebidos desde el principio como un proyecto educativo que se proponía presentar los descubrimientos científicos y tecnológicos de la época a través de atractivos relatos. Aun así, la ciencia es tan solo un ingrediente más de las historias, que normalmente tienen como protagonistas a héroes llenos de curiosidad que se enfrentan a mundos pintorescos o desconocidos.


    En La vuelta al mundo en 80 días, los ingredientes tecnológicso que dan pie a la trama de la novela son los nuevos medios de transporte basados en los motores de vapor, que permitían acortar la duración de los viajes y desplazarse a una velocidad nunca conocida anteriormente en la historia.


    El contexto: La Revolución Industrial


    Para entender el espíritu de este libro conviene tener en cuenta la época en la que fue escrito. Estamos hablando de la segunda mitad del siglo XIX, que fue un tiempo de transformaciones aceleradas en el terreno social, económico y científico. La Revolución Industrial había provocado un aumento de población significativo en algunos países europeos como Inglaterra o Francia y el traslado de grandes masas de trabajadores desde el campo a las ciudades. Inventos como el ferrocarril, los barcos de vapor o el telégrafo revolucionaron el mundo de los transportes y las comunicaciones. Al mismo tiempo, se fraguaron los grandes imperios coloniales modernos, liderados por Gran Bretaña y Francia, y se multiplicaron las expediciones científicas para intentar llegar a conocer y cartografiar hasta el último rincón de la Tierra.


    El ciudadano medio vivía todos estos cambios con una mezcla de asombro, miedo a lo desconocido y confianza en el progreso. Las novelas de Verne, y en particular La vuelta al mundo en 80 días, reflejan ese mundo sometido a una revolución acelerada en el terreno social, económico, tecnológico y político. La trama se construye a partir de la decisión del excéntrico gentleman inglés Phileas Fogg de demostrar que puede dar la vuelta al mundo en tan solo 80 días. La aventura de este personaje y su criado Passepartout consiste en sacar el máximo partido a los nuevos medios de transporte: ferrocarriles, barcos de vapor, etcétera. El objetivo del protagonista parece ser la velocidad por sí misma, pero la velocidad del viaje, en el relato, es un símbolo de la aceleración generalizada de las sociedades modernas. Phileas Fogg no viaja para descubrir nuevas especies de seres vivos o territorios inexplorados, ni tampoco con una finalidad humanitaria o heroica. Viaja a un ritmo frenético sencillamente para demostrar que es posible hacerlo. Y esa falta de motivaciones aparte de la apuesta en la que se ha embarcado es uno de los grandes misterios de la novela; misterio que refleja quizá el enigma del hombre contemporáneo, lanzado en una frenética carrera contrarreloj por motivos que ni siquiera él mismo, a menudo, parece comprender del todo.


    La idea y la inspiración


    Como suele suceder con todas las grandes historias, muchos de los detalles de esta novela de Julio Verne se inspiran en obras anteriores. La idea de utilizar un viaje alrededor del mundo en un tiempo limitado como eje de la trama de un relato ya había sido utilizada por otros escritores antes de la publicación de La vuelta al mundo en 80 días. En el siglo XVIII, se había publicado una traducción al francés de los relatos del viajero griego Pausanias (siglo II d. C.) bajo el título de Viaje alrededor del mundo. Y un amigo de Julio Verne, Jacques Arago, publicó en 1853 un libro titulado La vuelta al mundo.


    Para la creación de la personalidad del protagonista de la novela, Phileas Fogg, hombre de carácter reservado y extremadamente flemático, es posible que Verne se inspirase en la obra El itinerario de París a Jerusalén del escritor francés Chateaubriand. Y un detalle decisivo de la trama que no vamos a desvelar, pero que da un giro argumental inesperado a la aventura de Fogg en los últimos dos capítulos, parece tomado de un relato del escritor americano Edgar Alan Poe titulado La semana de los tres domingos.


    Verne también se inspiraba en hechos reales para inventar sus historias. Un suceso que pudo sugerirle el desenlace de la novela fue la expedición a Terre Adélie de Dumont d’Urville en 1840. Este explorador, al parecer, se olvidó de añadir un día a sus cálculos al pasar el meridiano 180, y a partir de ahí confundió todas las fechas de su crónica. Y el episodio del barco de vapor Henrietta, que termina quemando sus mástiles y la cubierta cuando se queda sin combustible, tuvo un precedente real en la primera travesía del Atlántico con un barco de vapor, el Sirius tuvo que hacer lo mismo para llegar a puerto.


    La idea general de la obra parece habérsele ocurrido a Verne después de leer un artículo aparecido en Le Siécle en el que se afirmaba que un viajero puede dar la vuelta al mundo en ochenta días, como ocurre con el artículo de periódico que mencionan Phileas Fogg y sus compañeros del Reform Club al principio de la novela.


    En todo caso, la genialidad de Verne consistió en combinar todas estas fuentes de inspiración en una narración original y vibrante, con un ritmo que no decae nunca y unos personajes que, desde el principio, consiguen encandilar al lector.


    Literatura y realidad: viajes de la época


    Aunque es probable que Julio Verne lo ignorase, antes de que él escribiese su novela ya existía un viajero que había hecho realidad el viaje de Phileas Fogg en La vuelta al mundo en 80 días. Se trataba del americano George Francis Train, que realizó cuatro viajes alrededor del mundo, uno de ellos, el de 1870, precisamente en 80 días. Durante toda su vida, Francis Train se jactó de haber realizado la hazaña de Phileas Fogg dos años antes de que este personaje fuese creado.


    Otro viajero célebre de la época fue Thomas Cook, que en 1872 organizó el primer viaje turístico alrededor del mundo, con una duración de siete meses. El viaje fue narrado a través de una serie de cartas publicadas en 1873, y existen algunos puntos de conexión entre su relato y La vuelta al mundo en 80 días, aunque las cartas se publicaron prácticamente al mismo tiempo que la novela, por lo que estas coincidencias probablemente se deban a la casualidad.


    Después de la publicación de la novela, en 1889, la inglesa Elizabeth Bisland consiguió batir el récord de Phileas Fogg y George Francis Train dando la vuelta al mundo en setenta y tres días, y la periodista americana Nellie Bly, a principios de 1890, superó a Bisland realizando el viaje en tan solo setenta y dos días. Durante su periplo, y gracias a la mediación del periodista Robert Sherard, Nellie Bly tuvo tiempo para entrevistarse con Julio Verne, que la recibió con gran entusiasmo, admirado por el empeño de la joven en seguir los pasos de su personaje, Phileas Fogg.


    Unos personajes inolvidables


    Uno de los principales atractivos de este libro es el contraste entre sus dos personajes principales: el flemático caballero inglés Phileas Fogg y su criado, un francés ingenioso y vivaracho apodado Passepartout.


    La personalidad de Phileas Fogg es el principal misterio de esta obra. Y, cuando la novela termina, todavía hay muchas cosas que no sabemos sobre él. ¿De dónde procede y cómo amasó su fortuna? ¿Por qué ha adoptado un modo de vida tan ordenado y excéntrico, y por qué decide renunciar a su rutina para emprender una hazaña aparentemente tan inútil como dar la vuelta al mundo en 80 días? ¿Por qué, a pesar de su vida rutinaria, se comporta como un hombre de acción cuando llega el momento, y se muestra un marino experimentado al final del libro? Ninguno de estos enigmas llega a aclararse en el transcurso del relato.


    Lo que queda claro desde el principio de la historia es que Phileas Fogg no es un hombre como los demás, y eso genera una viva curiosidad en el lector. Por un lado, la descripción de su carácter que hace Julio Verne nos permite anticipar cómo va a comportarse en la mayoría de las situaciones, pero algunas veces sus reacciones son imprevisibles. Sobre todo en lo que se refiere a sus sentimientos hacia Auda, el único personaje femenino de la novela, una joven india educada a la inglesa que parece capaz de entender a Fogg mejor que nadie.


    En cuanto a Passepartout, también él consigue sorprendernos más de una vez en el transcurso de la novela. Aunque Verne nos lo presenta al principio de la obra como un muchacho sencillo y algo ingenuo, en los momentos clave de la aventura demostrará tener un ingenio y un valor a la altura de los de su señor, Phileas Fogg.


    También hay que destacar la personalidad del antagonista de Fogg a lo largo de toda la novela, el detective británico Fix, un personaje que protagoniza algunos de los momentos más cómicos de la historia, pero que también tiene su complejidad y sus contradicciones, que van desvelándose a lo largo de la novela.


    Esta edición


    Esta versión de La vuelta al mundo en 80 días no incluye el texto íntegro de la obra de Verne. Se trata de una traducción directa del original en francés en la que se han omitido las descripciones y las explicaciones que no eran imprescindibles para el seguimiento de la trama. También se han eliminado algunos episodios secundarios de la historia que no tienen una influencia directa en el desarrollo de la aventura central de la novela. Se han mantenido, en cambio, el tono y el estilo literario del original, así como la magistral caracterización de los personajes que Verne va consiguiendo capítulo a capítulo.


    Ofrecemos, por tanto, un primer acercamiento a este clásico imprescindible de la novela de aventuras para lectores jóvenes, con la esperanza de que el libro los fascine y decidan posteriormente atreverse a leer la obra completa.


  
	
	
	




    CAPÍTULO I


    En el año 1872, la casa número 7 de Saville Row, Burlington Gardens, estaba habitada por Phileas Fogg, uno de los miembros más singulares del Reform Club de Londres.


    Phileas Fogg era un personaje enigmático del que no se sabía nada, aparte de que era un hombre muy cortés y uno de los caballeros más apuestos de la alta sociedad inglesa.


    Inglés de pura cepa, no estaba claro que Phileas Fogg fuese londinense. Nunca se le veía en la Bolsa, ni en la Banca, ni en ninguno de los establecimientos de la City[1]. No formaba parte de ningún Consejo de Administración, su nombre no sonaba en ningún colegio de abogados, ni en el Banco de la Reina. No era ni industrial, ni comerciante ni agricultor. No formaba parte de ninguna de las numerosas asociaciones que proliferan en la capital de Inglaterra, desde la Asociación de la Armónica hasta la Sociedad Entomológica[2], fundada principalmente con el fin de destruir a los insectos molestos.


    Phileas Fogg era miembro del Reform Club, y nada más.


    ¿Era rico Phileas Fogg? Sin duda. Pero cómo había hecho fortuna, no lo sabían ni los mejor informados. En todo caso, no era despilfarrador, pero tampoco avaro, ya que siempre que surgía la oportunidad de aportar algo a una causa noble, útil o generosa, lo hacía en silencio e incluso de manera anónima.


    En resumen, no existía persona menos comunicativa que este caballero. Hablaba lo mínimo posible, y su silencio le hacía parecer aún más misterioso. No obstante, su vida era de lo más transparente, pero todo lo que hacía era tan matemáticamente idéntico, que la imaginación, descontenta, creía adivinar algo más.


    ¿Había viajado? Probablemente, ya que nadie conocía mejor que él el mapa del mundo. No había ningún lugar tan remoto como para que él no tuviese conocimiento de él. A veces, con pocas y precisas palabras, rebatía las mil teorías que circulaban en el club sobre algún viajero extraviado o desaparecido. Ofrecía una hipótesis más probable, y era como si tuviese algo de visionario, porque los acontecimientos siempre terminaban dándole la razón. Era un hombre que debía de haber viajado a todas partes…, al menos con la imaginación.


    Lo que es seguro es que, durante muchos años, Phileas Fogg no había salido de Londres. Aquellos que lo conocían un poco mejor aseguraban que nadie lo había visto en otro lugar que no fuese la ruta entre su casa y el club. Su único pasatiempo consistía en leer los periódicos y en jugar al whist[3]. En este juego silencioso, tan adecuado a su carácter, ganaba a menudo, pero sus ganancias nunca acababan en su bolsillo y constituían una parte importante de su presupuesto para obras de caridad. Además, Mr.[4] Fogg jugaba por jugar, no para ganar. El juego era un combate para él, una lucha contra una dificultad, pero una lucha sin movimiento, sin desplazamiento, sin fatiga, y eso encajaba con su forma de ser.


    No se le conocían a Phileas Fogg ni esposa ni hijos (algo que puede ocurrirles a las gentes más honestas), y tampoco parientes ni amigos, (lo que resulta algo más raro, la verdad). Lo cierto es que Phileas Fogg vivía solo en su casa de Saville Row, donde nadie entraba. Tenía un único criado. Como almorzaba y cenaba en el club siempre a la misma hora, en la misma sala y en la misma mesa, y no se trataba con nadie ni invitaba a casa a ningún conocido, solo iba a su casa para acostarse a las doce en punto de la noche. De las veinticuatro horas del día pasaba diez en su domicilio, el tiempo necesario para dormir y ocuparse de su aseo personal. Las cocinas y la despensa del club abastecían su mesa con sus suculentas reservas. Eran los criados del club quienes le servían las comidas en una porcelana especial y sobre un admirable mantel de lienzo de Sajonia[5]. Eran las exclusivas copas del club las que llenaba con su jerez, su oporto o su clarete mezclado con especias. Y para mantener sus bebidas frescas, recurría también al hielo del club (que se traía, con un alto coste, de los lagos de América).


    Si vivir en estas condiciones es excéntrico, ¡hay que reconocer que la excentricidad no está nada mal!


    La casa de Saville Row, sin ser suntuosa, resultaba extremadamente confortable. Además, los hábitos invariables de su inquilino reducían las necesidades del servicio al mínimo. Aun así, Phileas Fogg exigía a su único criado una puntualidad extraordinaria. Aquel mismo día, 2 de octubre, Phileas Fogg había despedido a James Forster por traerle el agua para afeitarse a ochenta y cuatro grados Fahrenheit[6] en lugar de a ochenta y seis, y estaba esperando a su sucesor, que debía presentarse entre las once y las once y media.


    Sentado rígidamente en su sillón, Phileas Fogg observaba con fijeza la aguja de su reloj de péndulo. A las once y media en punto debía salir de casa para ir al Reform Club, según su costumbre.
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    En ese momento llamaron a la puerta del saloncito.


    Apareció James Forster, el recién despedido.


    —El nuevo criado —anunció.


    Un joven de unos treinta años entró y saludó.


    —¿Es usted francés y se llama John? —preguntó Phileas Fogg.


    —Jean, si no le importa al señor —respondió el recién llegado—, Jean Passepartout[7], un apodo que me dieron hace tiempo y que se debe a mi capacidad natural para salir de cualquier aprieto. Creo ser un hombre honesto, señor, pero, para serle franco, me he dedicado a muchos oficios. He sido cantante ambulante, artista ecuestre en un circo, acróbata y funambulista. Después me convertí en profesor de gimnasia, para dar mayor utilidad a mis talentos, y, por último, fui sargento de bomberos en París. Tengo en mi historial algunos incendios memorables. Pero hace cinco años que dejé Francia para convertirme en ayuda de cámara en Inglaterra. Como actualmente me encuentro sin trabajo y me he enterado de que el señor Phileas Fogg era el hombre más exacto y más sedentario del Reino Unido, me he presentado en su casa con la esperanza de vivir aquí tranquilo y de olvidarme hasta de mi sobrenombre de Passepartout…


    —Passepartout me gusta —respondió el caballero—. Viene usted muy bien recomendado. Tengo buenos informes sobre usted. ¿Conoce mis condiciones?


    —Sí, señor.


    —Bien. A partir de este momento, once horas y veintinueve minutos de la mañana, este miércoles 2 de octubre de 1872, entra usted a mi servicio.


    Dicho esto, Phileas Fogg se levantó, cogió su sombrero, se lo puso y salió sin añadir ni una palabra.


    Passepartout oyó cerrarse la puerta de la calle. Era su amo que salía. Después la oyó por segunda vez: era su predecesor, James Forster, que se iba también.


    Passepartout se quedó solo en la casa de Saville Row.




    CAPÍTULO II


    Durante los escasos minutos que había compartido con Phileas Fogg, Passepartout había tenido tiempo de examinar cuidadosamente a su nuevo amo. Era un hombre de unos cuarenta años, de rostro noble y apuesto, alto, más bien pálido. Tenía la frente lisa, unos dientes magníficos, cabellos rubios y patillas. Sereno, flemático, de mirada pura y párpados inmóviles, encarnaba el prototipo de inglés de sangre fría. A juzgar por los distintos actos de su existencia, este caballero parecía una persona equilibrada en todos los aspectos, y tan perfecto como un cronómetro.


    Y es que Phileas Fogg era la exactitud personificada. Era una de esas personas tan matemáticamente exactas, que economizan sus movimientos, y no dan ni un paso de más, yendo siempre por el camino más corto. No malgastaba ni una mirada dirigiéndola al techo. No se permitía ningún gesto superfluo. Nunca se le había visto ni emocionado ni turbado. Era el hombre menos apresurado del mundo, pero siempre llegaba a tiempo. Es comprensible que viviera solo y que evitase las relaciones. Sabía que en la vida social siempre surgen roces, y como los roces siempre lo retrasan a uno, no se rozaba con nadie.


    En cuanto a Jean, apodado Passepartout, un auténtico parisiense de París, llevaba cinco años en Inglaterra trabajando como ayuda de cámara y buscando sin éxito un amo con el que pudiera encariñarse.


    Passepartout no era uno de esos criados de comedia pícaros e insolentes. No. Passepartout era un buen chico, de rasgos amables, con los labios algo prominentes, un ser amable y servicial, con una de esas caras bondadosas y redondas que a uno le gusta ver sobre los hombros de un amigo. Tenía los ojos azules, el pecho amplio, las caderas fuertes, una musculatura vigorosa y una fuerza hercúlea gracias a sus oficios de juventud. Sus cabellos castaños eran un poco rebeldes, pero con tres cepilladas se consideraba peinado.


    Después de vivir como un vagabundo durante tantos años, Passepartout aspiraba a la tranquilidad. Y como había oído elogiar el espíritu metódico y la proverbial frialdad de los ingleses, había decidido probar fortuna en aquel país. Pero hasta entonces no había tenido demasiada suerte. No había logrado echar raíces en ninguna parte. Había pasado por diez casas. En todas había encontrado amos caprichosos, imprevisibles, aventureros o viajeros, que no le convenían en absoluto. Su último señor, el joven lord Longsferry, miembro del parlamento, regresaba a casa a menudo a hombros de los policías, después de pasar la noche en los locales de Hay Market. Passepartout se atrevió a hacerle algunas observaciones respetuosas que fueron mal recibidas, y se despidió. Se enteró justo en aquellos días de que Phileas Fogg buscaba un criado y se estuvo informando sobre aquel caballero. Un hombre con una vida tan rutinaria, que nunca viajaba, le iba como anillo al dedo. Se presentó y fue admitido como ya se ha contado.


    Así pues, cuando sonaron las once y media Passepartout se encontró solo en la casa de Saville Row. Enseguida comenzó a inspeccionarla. La recorrió desde los sótanos hasta el desván. Aquella casa limpia, ordenada, severa y bien organizada le gustó. No le costó ningún trabajo encontrar, en el segundo piso, la habitación que le correspondía. Le pareció muy adecuada. Se comunicaba con los apartamentos del entresuelo y del primer piso mediante timbres eléctricos y tubos acústicos[8]. Sobre la chimenea había un reloj eléctrico sincronizado con el reloj del dormitorio de Phileas Fogg, de modo que los dos aparatos marcaban a la vez el mismo segundo.


    —¡Esto me gusta! ¡Esto me gusta! —se dijo Passepartout.


    En su habitación encontró también una nota clavada encima del reloj. Era el programa del servicio cotidiano. Comprendía desde las ocho, hora a la que se levantaba Phileas Fogg, hasta las once y media, hora a la que se iba a almorzar al Reform Club, y especificaba todos los detalles del servicio: el té y las tostadas a las ocho y veintitrés, el agua para afeitarse a las nueve y treinta y siete, el peinado a las diez menos veinte, etc. Después, desde las once y media de la mañana hasta las doce de la noche, hora a la que se acostaba el metódico caballero, todo estaba anotado, previsto y regulado. Passepartout disfrutó estudiando aquel programa y aprendiéndose de memoria todos sus detalles.


    En cuanto al guardarropa de su señor, estaba muy bien montado y magníficamente ordenado. Cada pantalón, traje o chaleco llevaba un número que figuraba también en un registro de entrada y de salida, indicando la fecha en la cual debían usarse aquellas ropas, según la estación. El mismo sistema se aplicaba a los zapatos. En resumen, la casa de Saville Row, con su confortable mobiliario, indicaba una posición desahogada. No había biblioteca ni libros, pues Mr. Fogg disponía en el Reform Club de dos bibliotecas, una consagrada a las Letras y la otra al Derecho y la Política. En el dormitorio se encontraba una caja fuerte de tamaño mediano y construida a prueba de robos e incendios. No se veían armas en la casa, ningún utensilio de caza ni de guerra. Todo denotaba las costumbres más pacíficas.


    Después de examinar la vivienda en detalle, Passepartout se frotó las manos y repitió alegremente:


    —¡Esto me gusta! ¡Es perfecto para mí! Nos vamos a entender perfectamente, Mr. Fogg y yo. ¡Un hombre casero y ordenado! ¡Como una máquina! ¡Pues yo encantado de servir a una máquina!
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    CAPÍTULO III


    Phileas Fogg salió de su casa a las once y media y se dirigió al Reform Club, un amplio edificio situado en Pall Mall. De inmediato entró en el comedor, cuyas ventanas daban a un jardín de árboles dorados ya por el otoño. Allí se sentó en su mesa habitual. Su almuerzo se componía de unos entremeses, pescado hervido en salsa, rosbif[9] con champiñones, pastel de ruibarbo[10] y un trozo de queso, todo ello acompañado por varias tazas de un té excelente.


    A las doce cuarenta y siete, el caballero se levantó para ir al gran salón, una suntuosa estancia decorada con pinturas lujosamente enmarcadas. Allí, un criado le entregó el Times. La lectura de este periódico ocupó a Phileas Fogg hasta las tres cuarenta y cinco, y la del Standard, que vino a continuación, hasta la cena. Esta se realizó en las mismas condiciones que el almuerzo, con el añadido de una «salsa real británica». A las seis menos veinte el caballero regresó al gran salón y se concentró en la lectura del Morning Chronicle.


    Media hora más tarde, varios miembros del Reform Club entraron y se situaron junto a la chimenea, donde ardía un fuego de carbón. Eran los compañeros habituales de Phileas Fogg, todos ellos jugadores de whist tan empedernidos como él: el ingeniero Andrew Stuart, los banqueros John Sullivan y Samuel Fallentin, el negociante Thomas Flanagan, Gauthier Ralph, uno de los administradores del Banco de Inglaterra. Personajes, en definitiva, ricos y muy bien considerados.


    —Bueno, Ralph, ¿cómo va ese asunto del robo? —preguntó Thomas Flanagan.


    —El banco va a perder su dinero —respondió Andrew Stuart.


    —Pues yo espero que cojan al ladrón —dijo Gauthier Ralph—. Han enviado a varios inspectores de Policía a los principales puertos de embarque de América y Europa, así que no lo va a tener fácil para escaparse.


    —Pero ¿tienen la descripción del ladrón? —preguntó Andrew Stuart.


    —El Morning Chronicle asegura que se trata de un caballero.


    El que había dado esta respuesta no era otro que Phileas Fogg, asomando la cabeza por encima del periódico. Al mismo tiempo, aprovechó para saludar con un gesto a sus colegas, que le devolvieron el saludo.


    El hecho sobre el que conversaban había ocurrido tres días antes, el 29 de septiembre. Cincuenta mil libras[11] habían sido sustraídas de la mesa del cajero principal del Banco de Inglaterra, mientras este se encontraba ocupado registrando un ingreso de tres chelines y seis peniques[12].


    Una vez comprobado el robo, los más hábiles detectives fueron enviados a los principales puertos del mundo con la promesa de una recompensa de dos mil libras si tenían éxito, además del cinco por ciento de la suma que se lograse recuperar. Su misión consistía en observar a todos los viajeros que entraban y salían, en espera de los informes y descripciones que debía proporcionar la investigación.


    Según relataba el Morning Chronicle, aquel 29 de noviembre se había visto en la sala de pagos del banco, donde se produjo el robo, a un caballero distinguido y con buenos modales que andaba por allí. La investigación permitió reconstruir su aspecto con bastante exactitud, y esa descripción fue enviada de inmediato a todos los detectives del Reino Unido y del Continente.


    Como puede suponerse, en Londres y en toda Inglaterra se comentaba aquel suceso. No es de extrañar, por tanto, que los miembros del Reform Club se interesasen por el asunto. La discusión continuó cuando los caballeros se sentaron a la mesa para jugar al whist. Durante el juego no se hablaba, pero entre baza y baza los jugadores reanudaban animadamente la conversación.


    —Sostengo que las probabilidades están a favor del ladrón, que a la fuerza tiene que ser un hombre hábil —dijo Andrew Stuart.


    —¡Vamos! —respondió Ralph—. No hay ni un solo país donde pueda refugiarse. ¿Adónde quiere usted que vaya?


    —No tengo ni idea —respondió Andrew Stuart—, pero, después de todo, la Tierra es bastante grande.


    —Lo era en otros tiempos —dijo a media voz Phileas Fogg.


    —¿Cómo que en otros tiempos? ¿Es que la Tierra ha encogido?


    —Sin duda —respondió Gauthier Ralph—. Yo opino lo mismo que Mr. Fogg. La Tierra ha encogido, porque ahora podemos recorrerla diez veces más deprisa que hace cien años. Y en el caso que nos ocupa, eso hará que la investigación avance mucho más rápido.
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    —¡Y también hará más fácil la huida del ladrón!


    —Le toca jugar, señor Stuart —dijo Phileas Fogg.


    Pero el incrédulo Stuart no estaba convencido, y una vez terminada la baza, continuó:


    —Hay que reconocer, señor Ralph, que ha encontrado una manera muy curiosa de afirmar que la Tierra ha encogido. Porque ahora se pueda dar la vuelta al mundo en tres meses…


    —En ochenta días solamente —le interrumpió Phileas Fogg.


    —En efecto, señores —añadió John Sullivan—. Ochenta días desde que se ha puesto en marcha la ruta ferroviaria entre Rothal y Allahabad, y este es el cálculo que establece el Morning Chronicle:
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    —Sí, ochenta días —concedió Andrew Stuart—, pero sin tener en cuenta el mal tiempo, los vientos contrarios, los naufragios, los descarrilamientos, etcétera.


    —Teniéndolo en cuenta todo —respondió Phileas Fogg sin dejar de jugar, puesto que la discusión ya no respetaba el whist.


    —¿Incluso si los hindúes o los pieles rojas sabotean el ferrocarril? —preguntó Andrew Stuart.


    —Incluso eso —respondió Phileas Fogg, quien, mostrando sus cartas, añadió—: Dos triunfos.


    Andrew Stuart recogió las cartas para repartirlas de nuevo.


    —Teóricamente tiene usted razón, señor Fogg —dijo—. Pero en la práctica… Me gustaría verlo.


    —Pues de usted depende. Partamos juntos.


    —¡Líbreme el cielo! —exclamó Stuart—. Pero apostaría cuatro mil libras a que ese viaje es imposible.


    —Es perfectamente posible, por el contrario —respondió Mr. Fogg.


    —¡Pues si es así, hágalo usted!


    —¿Dar la vuelta al mundo en ochenta días?


    —Sí.


    —Está bien.


    —¿Cuándo?


    —Enseguida.


    —¡Es una locura! —dijo Andrew Stuart, que empezaba a hartarse de la insistencia de su compañero—. Venga, sigamos jugando.


    —Entonces vuelva a repartir las cartas, porque se ha equivocado —contestó Phileas Fogg.


    Andrew Stuart recogió las cartas con manos temblorosas, pero luego las volvió a depositar de golpe sobre la mesa.


    —¡Pues sí, señor Fogg, apuesto cuatro mil libras! —dijo.


    —Mi querido Stuart, cálmese, por favor —intervino Fallentin—. Esto no es serio.


    —Cuando yo digo que apuesto, siempre hablo en serio —respondió Stuart.


    —¡Sea! —aceptó Mr. Fogg—. Tengo veinte mil libras depositadas en el establecimiento de los hermanos Baring…


    —¡Veinte mil libras! —exclamó John Sullivan—. ¡Veinte mil libras que podría perder por culpa de un retraso imprevisto!


    —Los imprevistos no existen —respondió simplemente Phileas Fogg.


    —Pero, señor Fogg, ese plazo de ochenta días está calculado como un mínimo de tiempo.


    —Un mínimo bien empleado es más que suficiente.


    —¡Pero para cumplirlo, habría que saltar matemáticamente de los trenes a los barcos, y de los barcos a los trenes!


    —Saltaré matemáticamente.


    —¡Es una broma!


    —Un buen inglés no bromea nunca cuando se trata de algo tan serio como una apuesta —contestó Phileas Fogg—. Apuesto veinte mil libras contra cualquiera a que puedo dar la vuelta al mundo en ochenta días o menos. ¿Aceptan?


    —Aceptamos —respondieron Stuart, Fallentin, Sullivan, Flanagan y Ralph después de ponerse de acuerdo entre ellos.


    —Muy bien —dijo Mr. Fogg—. El tren de Dover sale a las ocho cuarenta y cinco. Lo tomaré.


    —¿Esta misma noche? —preguntó Stuart.


    —Esta misma noche —respondió Phileas Fogg. Y, consultando un calendario de bolsillo, añadió—. Ya que hoy es miércoles 2 de octubre, tengo que estar de regreso en Londres, en este mismo salón del Reform Club, el sábado 21 de diciembre a las ocho cuarenta y cinco de la tarde, y, si no es así, las veinte mil libras que tengo depositadas en casa de los hermanos Baring serán suyas, señores. Aquí va un cheque por la suma indicada.


    Allí mismo se levantó acta de la apuesta y fue firmada por los seis interesados. Phileas Fogg no había perdido su frialdad. No había apostado para ganar, y, si solo había arriesgado veinte mil libras (la mitad de su fortuna), era porque preveía que podía necesitar la otra mitad para llevar acabo aquel difícil, si no imposible, proyecto. En cuanto a sus adversarios, parecían muy inquietos, no a causa del montante de la apuesta, sino porque sentían ciertos escrúpulos al aceptar semejantes condiciones.


    El reloj dio las siete. Se le propuso a Mr. Fogg que se suspendiese la partida de whist para que pudiera realizar los preparativos de su partida.


    —Yo siempre estoy preparado —contestó el impasible caballero repartiendo las cartas—. Diamantes son triunfos. Le toca a usted, señor Stuart.




    CAPÍTULO IV


    A las siete y veinticinco, después de ganar veinte guineas[13] al whist, Phileas Fogg se despidió de sus honorables compañeros y abandonó el Reform Club. A las siete cincuenta estaba abriendo la puerta de su casa.


    Passepartout, que se había estudiado su programa a conciencia, se quedó bastante sorprendido al ver aparecer a Mr. Fogg a aquella hora insólita. Siguiendo el guion, no habría debido volver a casa hasta las doce de la noche. Lo primero que hizo Phileas Fogg fue subir a su dormitorio. Después lo llamó.


    —Passepartout.


    Passepartout no contestó. Aquella llamada no podía ser para él. No era la hora.


    —Passepartout —repitió Mr. Fogg sin subir el tono de voz.


    Passepartout apareció.


    —Es la segunda vez que le llamo —dijo Mr. Fogg.


    —Pero no son las doce de la noche —contestó Passepartout con el reloj en la mano.


    —Lo sé —replicó Phileas Fogg—. Y no se lo reprocho. Salimos dentro de diez minutos para Dover y Calais.


    Una mueca se dibujó en la redonda cara del francés. Seguro que no había oído bien.


    —¿El señor sale de viaje? —preguntó.


    —Sí —contestó Phileas Fogg—. Nos vamos a dar la vuelta al mundo.


    Passepartout abrió unos ojos como platos.


    —¡La vuelta al mundo! —murmuró.


    —En ochenta días —añadió Mr. Fogg—. Así que no tenemos ni un instante que perder.


    —Pero ¿y los baúles?


    —Nada de baúles. Solo una bolsa de viaje. Dentro, dos camisas de lana y tres pares de calcetines. Lo mismo para usted. Iremos comprando por el camino. Saque mi impermeable y mi manta de viaje. Lleve buenos zapatos. Aunque apenas tendremos que caminar. Vamos.


    Passepartout habría querido responder. No fue capaz. Salió de la habitación de Mr. Fogg, subió a la suya, se dejó caer sobre una silla y dijo:


    —¡Esta sí que es buena! Yo que lo que quería era vivir tranquilo…


    Maquinalmente, se puso a hacer los preparativos para la partida. ¡La vuelta al mundo en ochenta días! ¿Estaba en manos de un loco? No. ¿Sería una broma? Iban a Dover, bueno. A Calais, pase. Tal vez llegasen a ir hasta a París, y la verdad era que le agradaba la idea de volver a ver la gran capital. Pero con toda certeza, un caballero que economizaba tanto sus pasos no iría más allá. A las ocho, Passepartout había preparado la sencilla bolsa que contenía su vestuario y el de su amo. Después, todavía agitado, salió de su habitación, cerró cuidadosamente la puerta y se reunió con Mr. Fogg.


    Mr. Fogg estaba listo. Llevaba la Guía Bradshaw de ferrocarriles y vapores bajo el brazo, donde pensaba encontrar todas las indicaciones necesarias para su viaje. Tomó la bolsa de manos de Passepartout, la abrió y deslizó en su interior un enorme fajo de cheques de viaje, que son de curso legal en todos los países.


    —¿No te olvidas de nada? —preguntó.


    —De nada, señor.


    —Muy bien. Coge la bolsa —dijo, entregándosela—. Y ten cuidado con ella. Dentro van veinte mil libras.


    A Passepartout casi se le cayó la bolsa de las manos, como si su peso hubiese aumentado de golpe.


    El caballero y su criado salieron de la casa y cerraron la puerta con una doble vuelta de llave. Al final de la calle había una parada de coches de alquiler[14]. Tomaron uno que los llevó rápidamente a la estación de Charing Cross.


    A las ocho y veinte, el coche se detuvo a la puerta de la estación. Passepartout saltó a tierra. Su amo le siguió y pagó al cochero. Entraron juntos en la estación. Phileas Fogg le ordenó a Passepartout que sacase dos billetes de primera clase para París. Después, al darse la vuelta, vio a sus cinco compañeros del Reform Club.


    —Señores, me voy —anunció—, y los distintos visados y sellos que iré reuniendo en mi pasaporte les permitirán, a mi vuelta, comprobar el itinerario que he seguido.


    —¡Mr. Fogg, eso es innecesario! —respondió cortésmente Gauthier Ralph—. ¡Nos fiamos de su honor de caballero!


    —Es mejor así —dijo el Sr. Fogg.


    —Y no olvide usted que debe regresar —añadió Andrew Stuart.


    —Dentro de ochenta días —respondió Mr. Fogg—. El sábado 21 de diciembre de 1872 a las ocho cuarenta y cinco minutos de la tarde. Hasta la vista, señores.


    A las ocho cuarenta, Phileas Fogg y su criado se sentaron en el mismo compartimento. A las ocho cuarenta y cinco sonó un toque de silbato y el tren se puso en marcha.


    La noche era oscura. Caía una fina lluvia. Phileas Fogg, recostado en su rincón, no hablaba. Passepartout, todavía conmocionado, apretaba maquinalmente contra su cuerpo la bolsa de viaje. Pero el tren aún no había pasado de Sydeham cuando a Passepartout se le escapó un auténtico grito de desesperación.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Mr. Fogg.


    —Me pasa que… con las prisas… me he olvidado…


    —¿De qué?


    —De apagar la lámpara de gas de mi habitación.


    —No pasa nada, muchacho —replicó fríamente Mr. Fogg—. Te lo descontaré de tu sueldo.
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    CAPÍTULO V


    El miércoles 9 de octubre a las once de la mañana, Phileas Fogg y Passepartout llegaron al puerto de Suez a bordo del paquebote Mongolia. Este barco de vapor realizaba regularmente la travesía de Brindisi a Bombay pasando por el canal de Suez.


    Los pasajeros eran bastante numerosos a bordo. Algunos se quedaron en cubierta contemplando el pintoresco panorama de la ciudad; pero la mayor parte desembarcó en las falúas[15] que rodearon el barco.


    Phileas Fogg no tenía ningún interés en descender a los muelles, pero necesitaba un visado en su pasaporte para demostrar que su ruta se efectuaba según el itinerario convenido. Para obtener el visado, le pareció que lo más conveniente sería enviar a su criado a las oficinas del puerto.


    Tras saltar de la falúa que lo transportaba, Passepartout tuvo que desembarazarse de dos nativos que empezaron a acosarlo con sus ofertas de diferentes servicios. Una vez que consiguió quitárselos de encima, miró a su alrededor. Se fijó en un caballero de rostro inteligente y nervioso que lo estaba observando. Parecía británico. Con mucha cortesía, Passepartout se acercó a él y le preguntó si sabía dónde se encontraba el consulado inglés. Al mismo tiempo le mostró el pasaporte sobre el que quería que le estamparan el visado.


    El individuo cogió el pasaporte y le echó un vistazo rápido. El documento le tembló entre las manos.


    —Este pasaporte no es el suyo —dijo.


    —No —respondió Passepartout—. Es el pasaporte de mi señor.


    —¿Y dónde está su señor?


    —Se ha quedado a bordo.


    —Pero tiene que presentarse personalmente en el consulado para confirmar su identidad.


    —¿Y dónde está el consulado?


    —Ahí, en la esquina de la plaza —respondió el caballero señalando un edificio que quedaba a unos doscientos pasos.


    —Entonces voy a buscar a mi señor. Aunque no va a gustarle mucho tener que tomarse esta molestia. —Y dicho esto, Passepartout saludó y regresó al barco.


    El hombre al que se había dirigido Passepartout se llamaba Fix, y era uno de los detectives enviados por la policía inglesa para investigar el robo del banco de Inglaterra. En cuanto se separó del francés, Fix se dirigió rápidamente al consulado. Enseguida, ante su apremiante insistencia, lo hicieron pasar a ver al cónsul.
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    —Señor cónsul —dijo sin más preámbulos—. Tengo sólidos motivos para pensar que nuestro hombre se encuentra a bordo del Mongolia.


    Y Fix le contó lo sucedido entre él y el criado en relación con el pasaporte.


    —Necesito retener aquí a ese hombre —concluyó después de su relato—. Al menos hasta que haya recibido de Londres una orden de arresto.


    —Eso, señor Fix, es asunto suyo —respondió el cónsul—. Pero yo no puedo…


    El cónsul no tuvo tiempo de terminar la frase. En ese instante llamaron a la puerta, y el ordenanza introdujo a dos extranjeros. Eran Phileas Fogg y su criado.


    Después de saludar, Mr. Fogg le tendió el pasaporte al cónsul, que lo leyó detenidamente. Entretanto Fix, oculto en un rincón del despacho, devoraba al desconocido con la mirada.


    —¿Vienen de Londres? —preguntó el cónsul.


    —Sí —respondió Mr. Fogg.


    —Y van a…


    —A Bombay.


    —Bien, señor. No sé si sabe que esta formalidad del visado es innecesaria, y que ya no exigimos la presentación del pasaporte.


    —Lo sé —contestó Phileas Fogg—. Pero quiero que conste en mi pasaporte que he pasado por Suez.


    —De acuerdo, señor.


    Y el cónsul, después de firmar el pasaporte y escribir la fecha, estampó en él su sello. Fogg pagó la tarifa del visado y, después de saludar fríamente, salió, seguido de su criado.


    —¿Y bien? —preguntó el inspector saliendo de su escondite—. ¿No le parece que el aspecto de ese caballero coincide con la descripción del ladrón?


    —Lo admito —aceptó el cónsul—, pero usted sabe que esas descripciones…


    —Por si acaso, tengo que asegurarme —dijo Fix—. El criado es francés, así que no será difícil hacerle hablar. Hasta pronto, señor cónsul. —Con estas palabras, el agente salió y se puso a buscar a Passepartout.


    Mientras tanto, el señor Fogg, tras abandonar el consulado, se dirigió al muelle. Después de dar algunas órdenes a su criado, se embarcó en una falúa para regresar al Mongolia y refugiarse en su camarote. Allí cogió su cuaderno, en el que figuraban las siguientes notas:



    Salida de Londres el miércoles 2 de octubre a las 8:45 de la tarde.


    Llegada a París el jueves 3 de octubre a las 7:20 de la mañana.


    Salida de París el jueves a las 8:40 de la mañana.


    Llegada a Turín por el Mont Cenis, el viernes 4 de octubre a las 6:35 de la mañana.


    Salida de Turín el viernes 4 a las 7:20 de la mañana.


    Llegada a Brindisi el sábado 5 de octubre a las 4 de la tarde.


    Embarcado a bordo del Mongolia el sábado a las 5 de la tarde.


    Llegada a Suez, el miércoles 9 de octubre, a las 11 de la mañana.


    Total de horas invertidas: 158 y media. Es decir, seis días y medio.



    El señor Fogg había escrito aquellos datos sobre un itinerario dispuesto por columnas que indicaba, desde el 2 de octubre al 21 de diciembre, el mes, el día de la semana, la fecha, las llegadas reglamentarias y las llegadas efectivas de cada escala principal: París, Brindisi, Suez, Bombay, Calcuta, Singapur, Hong Kong, Yokohama, San Francisco, Nueva York, Liverpool y Londres. Esto le permitía calcular las ganancias obtenidas o las pérdidas sufridas en cada etapa del recorrido.


    Marcó, pues, aquel día, su llegada a Suez, que coincidía con la llegada reglamentaria, de modo que no suponía ni ganancia ni pérdida alguna.


    Después ordenó que le sirviesen el almuerzo en su camarote. En cuanto a visitar la ciudad, ni siquiera se le ocurrió, pues pertenecía a ese tipo de ingleses que envían a sus criados a visitar por ellos los países que atraviesan.
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    CAPÍTULO VI


    Pocos instantes más tarde Fix alcanzó a Passepartout, que paseaba por el muelle mirándolo todo.


    —Y bien, amigo mío —le dijo—, ¿ya ha visado su pasaporte?


    —¡Ah, es usted, señor! —contestó el francés—. Ya lo tenemos todo en regla, muchas gracias.


    —¿Y está viendo la ciudad?


    —Sí, pero vamos tan deprisa que me parece que estoy viajando en sueños. ¿Así que estamos en Egipto?


    —En Egipto, efectivamente.


    —¿Y en África?


    —En África.


    —¡En África! —repitió Passepartout—. No paso a creerlo. Figúrese, yo creía que no pasaríamos de París, y lo único que he visto de esa ciudad ha sido a través de las ventanillas del carruaje que nos llevó de la estación de Lyon a la Estación del Norte. ¡Una lástima!


    —¿Tanta prisa tienen? —preguntó el inspector.


    —Yo no, es mi amo. A propósito, ¡tengo que comprarle calcetines y camisas! Partimos sin maletas, solo con una bolsa de viaje.


    —Le voy a llevar a un bazar donde encontrará todo lo que necesita.


    —¡Es usted muy amable!


    Y ambos se pusieron en camino. Passepartout no dejaba de charlar.


    —¡Sobre todo, tengo que tener cuidado de no perder el barco!


    —Tiene tiempo —respondió Fix—. No son más que las doce de la mañana.


    Passepartout sacó su voluminoso reloj.


    —¿Las doce? ¡Vamos! —exclamó—. Son las nueve y cincuenta y dos minutos.


    —Su reloj va con retraso —contestó Fix.


    —¿Mi reloj? ¿Un reloj de familia, que heredé de mi tatarabuelo? No atrasa ni cinco minutos al año. ¡Es un verdadero cronómetro!


    —Ya sé lo que pasa —respondió Fix—. Sigue llevando usted la hora de Londres, que tiene dos horas de retraso con respecto a Suez. Tiene que ponerlo en hora.


    —¿Yo? ¿Tocar mi reloj? ¡Jamás! —replicó Passepartout.


    Y el buen muchacho volvió a guardarse el reloj en su chaleco con gesto orgulloso.


    Pocos instantes después, Fix volvió a la carga:


    —Entonces, ¿salieron de Londres precipitadamente?


    —¡Ya lo creo! El miércoles pasado, a las ocho de la tarde, y rompiendo con todas sus costumbres, el señor Fogg regresó de su club, y tres cuartos de hora más tarde habíamos partido.


    —Pero ¿adónde va, su señor?


    —¡Pues siempre hacia delante! Está dando la vuelta al mundo.


    —¿La vuelta al mundo? —repitió Fix.


    —Sí, ¡en ochenta días! Una apuesta, aunque, aquí entre nosotros, yo no me creo nada. Tiene que haber algo más.


    —¡Ah! ¿Es un tipo original, ese Mr. Fogg?


    —Eso creo.


    —¿Es rico?


    —Evidentemente. Lleva una bonita suma con él en cheques de viaje. ¡Y no repara en gastos! Ya ve, le ha prometido una recompensa magnífica al jefe de máquinas del Mongolia si llegamos a Bombay con bastante adelanto.


    —¿Y lo conoce desde hace mucho, a su amo?


    —¿Yo? Entré a su servicio justo el día de nuestra partida —contestó Passepartout.


    Es fácil imaginar el efecto de aquellas respuestas en el ánimo sobreexcitado del detective. La partida precipitada de Londres justo después del robo, la alta suma que llevaba el viajero, su prisa por llegar a aquel país lejano, el pretexto de la excéntrica apuesta… todo confirmaba sus sospechas.


    Incapaz de escuchar nada más, Fix acompañó al francés hasta el bazar y, dejándolo allí, se dirigió rápidamente a la oficina de telégrafos, desde donde envió al director de la policía londinense un despacho solicitando una orden de arresto para Phileas Fogg.


    Un cuarto de hora más tarde, con su ligero equipaje de mano y bien provisto de dinero, Fix se embarcó a bordo del Mongolia, y muy pronto el vapor se adentró a toda máquina en las aguas del mar Rojo.


    CAPÍTULO VII


    La distancia entre Suez y Adén es de mil trescientas diez millas[16], y estaba previsto que el barco las cubriera en ciento treinta y ocho horas. El Mongolia, con las calderas a todo gas, intentaba reducir el tiempo establecido.


    Casi todos los pasajeros embarcados en Brindisi se dirigían a la India. Se vivía bien a bordo del aquel barco. La comida era abundante y exquisita. Las pasajeras se cambiaban de ropa dos veces al día. Había música, e incluso baile, cuando el estado de la mar lo permitía.


    Pero el mar Rojo es muy caprichoso y a menudo violento, como ocurre en todos los golfos estrechos y largos. Cuando soplaba el viento, el Mongolia se balanceaba espantosamente. Las damas entonces se refugiaban en sus camarotes. Los pianos se cerraban. Cesaban los cantos y los bailes. Aun así, a pesar del oleaje, el barco, propulsado por su potente maquinaria, avanzaba sin retrasos hacia el estrecho de Bab el Mandeb.


    Phileas Fogg no parecía en absoluto preocupado por el estado de la mar y por los posibles retrasos. Seguía teniendo el aspecto impasible e imperturbable de siempre. Raramente se le veía en cubierta, y no mostraba el menor interés por observar el mar Rojo, tan rico en resonancias históricas. No salía a contemplar las curiosas ciudades que, de cuando en cuando, aparecían en sus orillas, y casi todo su tiempo lo dedicaba a jugar al whist. Había encontrado a bordo compañeros de juego tan empedernidos como él: un recaudador de impuestos que se dirigía a su puesto en Goa, el reverendo Décimos Smith, y un brigadier del ejército inglés que iba a reunirse con su destacamento en Benarés.


    En cuanto a Passepartout, los mareos no le afectaban en absoluto. Ocupaba un camarote en la proa y comía con ganas. Hay que decir que viajar en tales condiciones no le desagradaba. Bien alimentado y bien alojado, estaba viendo mundo, y además se decía a sí mismo que toda aquella fantasía terminaría en Bombay.


    Al día siguiente de su partida de Suez, se encontró en cubierta al amable individuo que le había ayudado durante su escala en Egipto.


    —Si no me equivoco, es usted la persona que tan gentilmente me sirvió de guía en Suez, ¿verdad? —preguntó, abordándolo.


    —En efecto —contestó el detective—. ¡Ya recuerdo! Usted es el criado de ese inglés tan original…


    —Precisamente, señor…


    —Fix.


    —Señor Fix —contestó Passepartout—. Encantado de encontrarle a bordo. ¿Y adónde va usted?


    —Pues lo mismo que ustedes, a Bombay.


    —¡Estupendo! ¿Y ya había hecho antes esta travesía?


    —Muchas veces —contestó Fix—. Soy agente de la Compañía Peninsular.
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    —¿Entonces conoce bien la India?


    —Pues… sí —contestó Fix, que no quería dar demasiadas explicaciones.


    —¿Y es interesante, la India?


    —¡Mucho! Mezquitas, templos, faquires, tigres, serpientes… ¿Pero tendrán ustedes tiempo de visitar el país?


    —Eso espero. ¡Comprenderá usted que no tiene sentido que un hombre cuerdo se pase la vida saltando de un barco a un tren y de un tren a un barco con el pretexto de dar la vuelta al mundo en ochenta días! No. Toda esta gimnasia terminará en Bombay, no lo dude.


    —¿Y se encuentra bien, el señor Fogg? —preguntó Fix con toda naturalidad—. Nunca lo veo en cubierta.


    —Nunca sube. No es un hombre curioso.


    Después de aquel encuentro, Passepartout y Fix charlaban con cierta frecuencia. Mientras tanto, el barco avanzaba rápidamente. Tanto, que llegó a Adén con un adelanto de quince horas.


    El señor Fogg y su criado descendieron a tierra. El caballero quería que le visaran el pasaporte. Fix los siguió sin ser visto. Cumplido el trámite del visado, Phileas Fogg regresó a bordo para seguir jugando a las cartas.


    A las seis de la tarde, el Mongolia abandonaba el puerto de Adén. El viento soplaba del noroeste, y las velas se desplegaron para ayudar a la fuerza del vapor. El domingo 20 de octubre, hacia mediodía, avistaron la costa de la India. Dos horas más tarde atracaban en los muelles del puerto de Bombay.


    El Mongolia no tenía prevista su llegada hasta el 22 de octubre. Así pues, desde su partida de Londres, Phileas Fogg había logrado una ventaja de dos días, lo que quedó consignado metódicamente en la columna de beneficios de su itinerario.


    

    

    CAPÍTULO VIII


    Eran las cuatro y media de la tarde cuando los pasajeros del Mongolia desembarcaron en Bombay, y el tren de Calcuta no salía hasta las ocho en punto.


    El señor Fogg se despidió de sus compañeros de juego, abandonó el barco y le encargó a su criado algunas compras. Después, con aquel paso suyo tan regular como el tictac de un reloj astronómico, se dirigió a la oficina de pasaportes.


    Así pues, no pensaba ver ninguna de las maravillas de Bombay: ni el ayuntamiento, ni la magnífica biblioteca, ni las fortificaciones, ni los muelles, ni el mercado del algodón, ni los bazares, ni las mezquitas, ni las sinagogas, ni las iglesias armenias, ni la espléndida pagoda de Malebar Hill con sus dos torres poligonales.


    ¡No! Nada. A la salida de la oficina de pasaportes Phileas Fogg se dirigió tranquilamente a la estación, donde pidió la cena mientras aguardaba a la salida del tren.


    También el agente Fix había desembarcado poco después que Mr. Fogg para correr a ver al director de la policía de Bombay. Después de informar de su misión, preguntó si se había recibido la orden de arresto. No se había recibido nada. Puesto que la orden había salido después de la partida de Fogg, no podía haber llegado todavía.


    Fix se quedó muy decepcionado. Intentó conseguir del director de policía una orden de detención contra Fogg, pero este se negó. El asunto correspondía a la policía de Londres, y solo ellos podían emitir la orden.


    Fix comprendió que tendría que resignarse a esperar la llegada de la orden de arresto y no insistió. Pero decidió no perder de vista a aquel pillo durante todo el tiempo que este permaneciese en Bombay. Estaba seguro de que Phileas Fogg se quedaría en la ciudad (esta era también la convicción de Passepartout), lo que permitiría que la orden tuviese tiempo de llegar.


    Sin embargo, después de escuchar las órdenes de su amo al desembarcar del Mongolia, Passepartout había comprendido que en Bombay iba a pasar lo mismo que en Suez y en París, que el viaje no terminaría allí, y que seguirían por lo menos hasta Calcuta, y tal vez más lejos. Comenzó a preguntarse si aquella apuesta del señor Fogg no iría en serio, y si la fatalidad no le estaría arrastrando a dar de verdad la vuelta al mundo en ochenta días. ¡A él, que solo quería vivir tranquilo!


    Entretanto, y después de adquirir algunas camisas y calcetines, decidió pasearse por las calles de Bombay. Había gran cantidad de gente de todas las nacionalidades y procedencias. Aquel día los parsis[17], descendientes directos de los seguidores de Zoroastro[18], celebraban una especie de carnaval religioso, con procesiones y otros entretenimientos, entre ellos unas bayaderas[19] vestidas con gasas rosas bordadas de oro que bailaban maravillosamente al son de tambores y violas.


    Passepartout observaba aquellas pintorescas ceremonias abriendo ojos y orejas todo lo posible para ver y comprender. Por desgracia para él y para su amo, cuyo viaje estuvo a punto de arruinar, su curiosidad le llevó más lejos de lo que le convenía.


    En efecto, después de entrever aquel carnaval parsi, Passepartout se dirigía hacia la estación cuando, al pasar por delante de la admirable pagoda de Malebar Hill, tuvo la desafortunada idea de visitar el interior.


    Ignoraba dos cosas: primero, que la entrada en algunas pagodas hindúes está prohibida para los cristianos, y segundo, que ni siquiera los propios creyentes pueden entrar en ellas sin dejar los zapatos a la puerta. El gobierno inglés, decidido a respetar y a hacer respetar la religión local, castigaba severamente a quienes violaban estas normas.


    Passepartout entró allí sin mala intención, como un simple turista, y estaba admirando la deslumbrante ornamentación del templo cuando fue derribado sobre las losas sagradas. Tres sacerdotes furiosos se precipitaron sobre él, le arrancaron los zapatos y los calcetines y comenzaron a molerlo a golpes mientras proferían salvajes gritos.


    El francés, vigoroso y ágil, logró ponerse en pie rápidamente. De un puñetazo y de una patada consiguió derribar a dos de sus adversarios, entorpecidos por sus largas túnicas. Después, salió corriendo de la pagoda tan deprisa como se lo permitían sus piernas hasta dejar muy atrás al tercer hindú, que se había lanzado a perseguirlo a la cabeza de una enfervorecida multitud.
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    A las ocho menos cinco, un momento antes de la salida del tren, Passepartout llegó a la estación sin sombrero y descalzo. En la pelea había perdido el paquete que contenía sus compras.


    Fix estaba allí, en el andén. Después de seguir a Fogg hasta la estación, había comprendido que el individuo iba a abandonar Bombay. Decidió de inmediato acompañarlo hasta Calcuta y más lejos si hacía falta. Passepartout no vio a Fix, que se ocultaba en la sombra, pero Fix sí escuchó el relato de sus aventuras mientras Passepartout se lo contaba todo a su amo.


    —Espero que esto no vuelva a pasar —contestó simplemente Phileas Fogg, tomando asiento en uno de los vagones del tren.


    El pobre muchacho, descalzo y descompuesto, siguió a su amo sin decir palabra.


    Fix iba a subirse en otro vagón, cuando se le ocurrió una idea mejor.


    «No, me quedo —se dijo—. Un delito cometido en territorio de la India… Ya tengo a mi hombre».


    En ese momento la locomotora lanzó un vigoroso silbido, y el tren se perdió en la noche.


    


    CAPÍTULO IX


    El tren salió a la hora reglamentaria. Llevaba entre sus pasajeros algunos oficiales, funcionarios civiles y comerciantes de opio[20] y de índigo[21] obligados por sus negocios a viajar a la parte oriental de la península.


    Passepartout viajaba en el mismo compartimento que su señor. Un tercer viajero se sentaba en el rincón opuesto. Era el brigadier[22] sir Francis Cromarty, uno de los compañeros de juego de Mr. Fogg durante la travesía de Suez a Bombay, que se dirigía a reunirse con sus tropas acuarteladas cerca de Benarés.


    Alto, rubio, de unos cincuenta años, sir Francis Cromary podía ser calificado como un indígena. Desde muy joven había vivido en la India, y solo ocasionalmente había visitado su país natal. Se trataba de un hombre instruido, que conocía bien las costumbres del país.


    Phileas Fogg no había ocultado a sir Francis su proyecto de dar la vuelta al mundo ni las condiciones del viaje. El brigadier no veía en aquella apuesta más que una excentricidad inútil. Al ritmo al que viajaba aquel caballero, pasaría por todas partes sin hacer nada ni por él ni por los demás.


    Una hora después de salir de Bombay, el tren había atravesado la isla Salcette pasando por sus viaductos, y rodaba por el continente. A partir de la estación de Pauwell se introdujo en las montañas de los Ghates Occidentales, cuyas cimas más altas están cubiertas de espesos bosques.


    Durante la noche, el tren franqueó la cordillera, y al día siguiente, 21 de octubre, se adentró en el territorio de Khandeish, relativamente llano. La campiña, bien cultivada, estaba sembrada de aldeas rematadas por los alminares de las pagodas, que recordaban los campanarios de las iglesias europeas. Numerosos arroyuelos regaban aquella fértil comarca.


    Despierto, Passepartout lo miraba todo y no se podía creer que estuviese atravesando el país de los hindúes en un tren. Aquello le parecía inverosímil, ¡y sin embargo no podía ser más real! La locomotora lanzaba su humareda sobre las plantaciones de algodón, café, nuez moscada[23] y pimienta roja. El vapor se arremolinaba alrededor de las palmeras, entre las que se veían pintorescos bungalós, monasterios abandonados y templos maravillosos enriquecidos por la inagotable ornamentación de la arquitectura india. Después, inmensas superficies de terreno se extendían hasta perderse de vista, junglas en las que no faltaban tigres ni serpientes que salían espantados al oír los silbidos del tren, hasta llegar a la selva profunda, todavía habitada por elefantes que, con ojos pensativos, contemplaban el veloz convoy.


    A las doce y media de la mañana, el tren se detuvo en la estación de Burhampur, donde Passepartout consiguió a precio de oro unas zapatillas bordadas con falsas perlas, que se calzó de inmediato con evidente complacencia.


    Los viajeros almorzaron rápidamente y partieron de nuevo hacia la estación de Assurghur. Por la tarde se adentraron en los desfiladeros de las montañas de Sutpur, que separan el territorio de Khandeish del de Bundelkund.


    A las ocho de la mañana del día siguiente, quince millas antes de llegar a la estación de Rothal, el tren se detuvo en medio de un claro bordeado de algunos bungalós y cabañas de obreros. El conductor pasó por los vagones anunciando:


    —Los viajeros se apean aquí.


    Phileas Fogg miró a sir Francis Cromarty, que parecía no comprender aquella parada en mitad del bosque. Passepartout, no menos sorprendido, se bajó del vagón y regresó casi al instante, exclamando:


    —¡Señor, se acabó la vía!


    —¿Qué quiere decir? —preguntó sir Francis.


    —¡Quiero decir que no continúa!


    El brigadier se apeó de inmediato del tren. Phileas Fogg le siguió sin apresurarse. Ambos se dirigieron al conductor.


    —¿Dónde estamos? —preguntó sir Francis.


    —En la aldea de Kholby —respondió el revisor.


    —¿Nos paramos aquí?


    —Pues claro. La vía todavía no está terminada.


    —¿Cómo que no está terminada? ¡Pero los periódicos anunciaron la apertura completa de esta línea!


    —Qué quiere usted, oficial, los periódicos se equivocaron.


    —Y ustedes venden billetes de Bombay a Calcuta —insistió sir Francis, que comenzaba a congestionarse.


    —Por supuesto —contestó el conductor—, pero los viajeros saben que tienen que buscarse un transporte entre Kholby y Allahabad.


    Sir Francis Cromarty estaba furioso. Passepartout habría pegado de buena gana al conductor. No se atrevía a mirar a su amo.


    —Sir Francis, vamos a buscar una manera de llegar a Allahabad, si le parece bien —dijo simplemente Mr. Fogg.


    Como la mayoría de los viajeros estaban al corriente de la interrupción de la línea en ese tramo, en cuanto se bajaron del tren se apoderaron de todos los vehículos que existían en la aldea. Así que el señor Fogg y sir Francis recorrieron todo el lugar sin encontrar nada.
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    —Iré a pie —dijo Fogg.


    Passepartout miró con preocupación sus magníficas pero delicadas babuchas. Afortunadamente había estado indagando por su cuenta, y, algo indeciso, informó:


    —Señor, creo que he encontrado un medio de transporte.


    —¿Cuál?


    —¡Un elefante! Pertenece a un indio que vive a cien pasos de aquí.


    —Vamos a ver a ese elefante —respondió el señor Fogg.


    Cinco minutos más tarde, los tres llegaron a una cabaña con un amplio corral rodeado de una empalizada. En la cabaña había un indio, y en el corral un elefante.


    Se trataba de un animal domesticado solo a medias, que su propietario entrenaba para peleas. Con ese objetivo modificaba el carácter naturalmente pacífico de estas criaturas para volverlo lo más violento posible. Esto lo conseguía alimentándolo durante tres meses de azúcar y mantequilla, un método usado habitualmente por los domadores. Afortunadamente para Fogg, el elefante apenas acababa de empezar con aquella dieta, y su carácter aún no había cambiado.


    Kiuni, que así se llamaba el animal, podía caminar a paso rápido durante horas, y a falta de otra opción mejor, Phileas Fogg decidió utilizarlo. Pero los elefantes son caros en la India, donde escasean cada vez más. Así que el caballero le ofreció a su propietario comprárselo por mil libras. El indio, olfateando un buen negocio, se negó en principio a vender. Phileas Fogg ofreció sucesivamente mil doscientas, mil quinientas, mil ochocientas y hasta dos mil libras. El rostro habitualmente sonrosado de Passepartout estaba pálido de emoción. A llegar a las dos mil libras el indio se rindió. Cerrado el trato, ya no quedaba más que encontrar un guía. Un joven parsi de rostro inteligente ofreció sus servicios. El señor Fogg los aceptó y le prometió una espléndida remuneración.


    Prepararon y equiparon al elefante sin perder tiempo. El parsi cubrió su lomo con una gualdrapa[24], y dispuso un asiento a cada lado. Phileas Fogg pagó al indio con cheques de viaje de su bolsa. Después ofreció a sir Francis Cromarty transportarlo hasta la estación de Allahabad. El brigadier aceptó. Un viajero de más no podría fatigar al gigantesco animal. Compraron provisiones en Kholby. Sir Francis se instaló en uno de los asientos y Phileas Fogg en el otro. Passepartout montó a horcajadas sobre la gualdrapa. El parsi se encaramó al cuello del elefante y, a las nueve, el animal salió de la aldea para internarse por el camino más corto en un frondoso bosque.



    CAPÍTULO X


    Phileas Fogg y sir Francis Cromarty se sentían constantemente zarandeados por el rígido trote del elefante, pero soportaban la situación con la flema más británica[25]. Por otra parte, como apenas podían verse el uno al otro, hablaban muy poco. En cuanto a Passepartout, situado sobre el lomo del animal y sometido directamente a sus continuas sacudidas, hacía equilibrios para no caerse como un acróbata en el trapecio. Pero bromeaba, reía en medio de aquellas cabriolas, y de cuando en cuando sacaba de su bolsa un terrón de azúcar, que el inteligente Kiuni cogía con la trompa sin interrumpir su rítmico trote.


    Después de dos horas de marcha, el guía detuvo al elefante para darle una hora de descanso. A mediodía partieron de nuevo. El paisaje cada vez se iba volviendo más agreste. A los grandes bosques les sucedieron los sotos de tamarindos y palmeras enanas, y después amplias llanuras erizadas de arbustos. La dominación inglesa no había podido establecerse completamente en aquel territorio sometido a la influencia de los rajás[26], inalcanzables en sus refugios de las montañas.


    A las ocho de la tarde ya habían atravesado la cordillera principal de los Vindhias, y los viajeros hicieron un alto al pie de la vertiente norte, en una cabaña en ruinas. La noche transcurrió sin incidentes, y a las seis de la mañana reemprendieron el camino. El guía esperaba llegar a su destino aquel mismo día. Descendieron las últimas estribaciones de los montes. Kiuni reemprendió su rápida marcha. Hacia el mediodía, el guía rodeó la aldea de Kallenger, a orillas del río Cani. La estación de Allahabad se encontraba tan solo a doce millas en dirección nordeste. Hicieron una parada bajo un grupo de bananos, cuyos frutos fueron extremadamente apreciados. A las dos de la tarde el guía se introdujo en un espeso bosque que debían recorrer por espacio de varias millas. De repente, el elefante se detuvo, dando muestras de inquietud.
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    —¿Qué ocurre? —preguntó sir Francis.


    —No lo sé, oficial —respondió el parsi.


    A través de la espesura les llegaba un murmullo confuso, que poco a poco fue volviéndose más nítido. Parecía una mezcla de voces humanas e instrumentos de cobre.


    El parsi saltó a tierra, ató el elefante a un árbol y se internó en la maleza. Unos minutos más tarde regresó.


    —Se trata de una procesión de brahmanes[27] que viene hacia aquí —explicó—. Si es posible, evitemos que nos vean.


    Desató el elefante y lo condujo a una zona más tupida. Esperaba que el cortejo pasase sin verlos, ya que el follaje los ocultaba totalmente. El sonido discordante de las voces y los instrumentos se acercaba. Pronto, la cabeza de la procesión apareció entre los árboles.


    En primera línea avanzaban los sacerdotes, vestidos con mitras[28] y largas túnicas bordadas. Iban rodeados de hombres, mujeres y niños que entonaban una especie de canto fúnebre, interrumpido a intervalos regulares por los tambores y los címbalos[29]. Detrás de ellos, sobre un carro, llevaban una horrible estatua de cuatro brazos con el cuerpo rojo, los cabellos enmarañados, la lengua colgante y un collar de calaveras alrededor de su cuello. Sir Francis Cromarty reconoció la estatua.


    —Es Kali —murmuró—, la diosa del amor y de la muerte.


    —De la muerte, estoy de acuerdo, pero del amor, ¡nunca! —exclamó Passepartout—. ¡Si es feísima!


    Alrededor de la estatua se agitaban y convulsionaban unos viejos faquires pintados con rayas ocres y cubiertos de cortes en forma de cruz de los que manaba sangre.


    Tras ellos, algunos brahmanes con suntuosos trajes orientales arrastraban a una mujer que apenas se tenía en pie.


    Se trataba de una joven de gran belleza. Llevaba el cuello y los brazos cubiertos de joyas. Una túnica dorada recubierta de ligera gasa dibujaba los contornos de su figura.


    Tras la mujer, dos guardias con sables y pistolas en la cintura portaban un cadáver sobre un palanquino. Se trataba del cuerpo de un anciano vestido con los opulentos ropajes de un rajá, que incluían un turbante bordado de perlas, un vestido de seda y oro, un cinturón de diamantes y sus magníficas armas de príncipe indio.


    Por último, los músicos y una multitud de fanáticos enfervorecidos cerraban el cortejo.


    Sir Francis Cromarty miraba toda aquella pompa con expresión de tristeza.


    —Un sutty —dijo, volviéndose hacia el guía.


    Este hizo un signo afirmativo y se llevó un dedo a los labios. La larga procesión desfiló lentamente bajo los árboles, hasta que sus últimas filas se perdieron en las profundidades del bosque. Poco a poco los cantos se extinguieron, aunque todavía se oyó alguna explosión de gritos lejanos antes de que se hiciese un profundo silencio.


    —¿Qué es un sutty? —preguntó Phileas Fogg.


    —Un sutty es un sacrificio humano, pero voluntario —contestó el brigadier—. Esa mujer que acaba de ver será quemada mañana al amanecer.


    —¿Y el cadáver? —preguntó Mr. Fogg.


    —Es de un príncipe, su marido —contestó el guía—. Un rajá independiente del Bundelkund.


    —¡Cómo! —exclamó Phileas Fogg sin que su voz traicionase la menor emoción—. ¿Los ingleses no han podido acabar aún con esas bárbaras costumbres?


    —En la mayor parte de la India ya no se celebran estos sacrificios —respondió sir Francis—, pero en estas regiones salvajes no tenemos ninguna influencia.


    —¡Pobre desgraciada! —murmuró Passepartout—. ¡Quemada viva!


    —Sí, quemada —respondió el brigadier—. Y si no la quemasen, no se imaginan a qué existencia miserable se vería reducida. Le afeitarían los cabellos, apenas le darían de comer, sería considerada una criatura inmunda, y moriría en cualquier rincón como un perro sarnoso. Es la perspectiva de esa espantosa vida lo que empuja al suplicio a estas infelices, más que el amor o el fanatismo religioso. Algunas veces, sin embargo, el sacrificio es realmente voluntario.


    —El sacrificio de mañana al amanecer no va a ser voluntario —dijo el guía, meneando la cabeza.


    —¿Cómo lo sabe?


    —Es una historia que todo el mundo conoce en esta región —contestó el guía.


    —Pero esa desgraciada no parecía ofrecer ninguna resistencia —observó sir Francis Cromarty.


    —Eso se debe a que la han drogado con los vapores del cáñamo[30] y el opio.


    —Pero ¿adónde la llevan?


    —A la pagoda de Pillaji, a dos millas de aquí. Allí pasará la noche esperando la hora del sacrificio.


    —Y el sacrificio tendrá lugar…


    —Mañana, en cuanto salga el sol.


    Después de esta respuesta, el guía hizo salir al elefante de la espesura y se subió al cuello del animal. Pero en el momento en que iba a ordenarle que se pusiese en marcha, Mr. Fogg lo detuvo.


    —¿Y si salvásemos a esa mujer? —dijo, mirando a sir Francis Cromarty.


    —¡Salvar a esa mujer, señor Fogg! —exclamó el brigadier.


    —Todavía llevo doce horas de adelanto. Puedo dedicarlas a esto.


    —¡Vaya! ¡Pero si es usted un hombre con corazón! —dijo sir Francis Cromarty.


    —A veces —respondió simplemente Phileas Fogg—. Cuando tengo tiempo.



    CAPÍTULO XI


    El proyecto era temerario, plagado de dificultades, tal vez impracticable. Mr. Fogg iba a arriesgar su vida, o al menos el éxito de sus proyectos, pero no lo dudó. Por otro lado, encontró en sir Francis Cromarty a un aliado decidido.


    En cuanto a Passepartout, estaba listo y se podía contar con él. La idea de su amo lo emocionaba. Por fin sentía latir un corazón, un alma bajo aquella envoltura de hielo. Empezaba a querer a Phileas Fogg.


    Quedaba el guía. ¿Qué partido tomaría en el asunto? ¿No se pondría del lado de los hindúes? Si no se podía contar con su colaboración, al menos había que garantizar su neutralidad. Sir Francis Cromarty le planteó la cuestión con franqueza.


    —Oficial, soy parsi, y esa mujer también lo es —contestó el guía—. Estoy a su disposición.


    —Muy bien, guía —contestó Mr. Fogg.


    —De todas formas, tengan en cuenta que nos arriesgamos no solamente a morir, sino a sufrir horribles torturas si nos cogen —continuó el parsi—. Piénsenlo bien.


    —Está decidido —replicó Mr. Fogg—. Creo que será mejor esperar a la noche para actuar, ¿no?


    —Así lo creo yo también —respondió el guía.


    El valiente hindú les contó entonces algunos detalles sobre la víctima. Era una india famosa por su belleza, hija de unos ricos comerciantes de Bombay. En esa ciudad había recibido una educación totalmente inglesa, y por sus modales y su educación habría podido pasar por europea. Se llamaba Auda.


    Al quedar huérfana, la casaron a la fuerza con aquel viejo rajá del Bundelkund. Tres meses después se convirtió en viuda. Consciente del destino que le aguardaba, se escapó, pero la capturaron enseguida, y la condenaron a aquel suplicio del que no parecía que pudiese escapar.


    Aquel relato no podía sino reforzar la generosa resolución del señor Fogg y sus compañeros. Se decidió que el guía dirigiese al elefante hacia la pagoda de Pillaji, acercándose a ella lo más posible.


    Media hora más tarde hicieron alto en un bosquecillo a quinientos pasos de la pagoda, que no podía verse desde allí, aunque sí se oían con claridad los aullidos de los fanáticos.


    Mr. Fogg y sus compañeros aguardaron a la noche. Cuando oscureció, hacia las seis de la tarde, decidieron explorar los alrededores de la pagoda. Los últimos gritos de los faquires comenzaban a extinguirse. Siguiendo su costumbre, aquellos indios debían de hallarse sumidos en el profundo sopor del opio líquido que consumían para esas celebraciones. Quizá fuese posible deslizarse entre ellos hasta la puerta.


    El parsi, guiando a Mr. Fogg, sir Francis y Passepartout, avanzó sin ruido a través de la selva. Después de diez minutos reptando bajo las ramas, llegaron al borde de un riachuelo, y allí, a la luz de las antorchas, distinguieron un montón de leña apilada. Era la pira, hecha de madera de sándalo, e impregnada con un aceite aromático. Sobre ella reposaba ya el cuerpo embalsamado del rajá, que sería incinerado al mismo tiempo que su esposa. A cien pasos de la pira se elevaba la pagoda, cuyos minaretes destacaban en la penumbra sobre las copas de los árboles.


    —¡Vengan! —dijo el guía en voz baja.


    Seguido de sus compañeros, se deslizó en silencio a través de las altas hierbas, hasta detenerse en el extremo de un claro. Algunas antorchas iluminaban el lugar. El suelo estaba lleno de grupos de individuos adormecidos por la embriaguez. Parecía un campo de batalla sembrado de cadáveres.
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    Al fondo, entre la masa de árboles, se alzaba el templo de Pillaji. Los guardias de los rajás, alumbrándose con antorchas, vigilaban las puertas paseándose de un lado a otro con los sables desnudos. Probablemente en el interior los sacerdotes también velaban.


    El parsi condujo a sus compañeros a una zona más retirada. Sir Francis y Phileas Fogg habían comprendido, al igual que él, que por aquel lado no se podía intentar nada.


    —No son más que las ocho —dijo el brigadier en voz baja—. Es posible que los guardias también se acaben durmiendo.


    —Sí, puede ser —contestó el parsi.


    Así pues, Phileas Fogg y sus compañeros se tendieron al pie de un árbol y esperaron. ¡El tiempo se les hizo eterno! El guía los abandonaba de vez en cuando para ir a observar el claro del bosque. Los guardias del rajá seguían vigilando a la luz de las antorchas, y una luz tenue se filtraba a través de las ventanas de la pagoda.


    Esperaron así hasta medianoche. La situación no cambió. Era evidente que no podían contar con que los guardianes se durmiesen. Por lo tanto, había que entrar en la pagoda practicando un agujero en la pared. Quedaba por saber si los sacerdotes estarían velando a la víctima en el interior con tanto celo como los soldados de la puerta.


    Después de una última conversación, partieron de nuevo. Dieron un rodeo bastante largo para llegar hasta la pagoda por su parte trasera.


    Hacia las doce y media de la noche llegaron al pie de los muros sin haberse cruzado con nadie. Por ese lado no se había establecido ninguna vigilancia, ya que no había ni puertas ni ventanas. Para abrir un boquete en el muro, Phileas Fogg y sus compañeros no tenían más herramientas que sus navajas. Por fortuna, las paredes del templo se componían de una mezcla de ladrillos y madera que no parecía difícil de perforar. Una vez extraído el primer ladrillo, el resto saldría fácilmente.


    Se pusieron manos a la obra haciendo el menor ruido posible. El parsi por un lado y Passepartout por el otro empezaron a arrancar ladrillos con el fin de obtener una abertura.


    El trabajo avanzaba, cuando se oyó un grito en el interior del templo, al que respondieron otros gritos desde fuera.


    Passepartout y el guía interrumpieron el trabajo. ¿Los habrían descubierto y habrían dado la alarma? La prudencia aconsejaba alejarse, y eso fue lo que hicieron Phileas Fogg y sus compañeros. Se ocultaron de nuevo en la espesura, a la espera de que la situación se calmase para retomar su operación.


    Pero entonces aparecieron dos guardias en la parte trasera de la pagoda y se instalaron allí. La contrariedad de los cuatro hombres fue mayúscula. ¿Cómo iban a salvar a la víctima, si ya no podían llegar hasta ella?


    —No nos queda más que irnos, ¿verdad? —preguntó en voz baja el brigadier.


    —Así es —contestó el guía.


    —Esperen —dijo Fogg—. Es suficiente con que llegue mañana a Allahabad antes de mediodía.


    —Pero ¿para qué esperar? —respondió sir Francis Cromarty—. En unas horas se hará de día, y…


    —La suerte que hasta ahora se nos ha escapado podría presentarse en el último momento.


    Era una locura, pero sir Francis aceptó esperar hasta el desenlace de aquella terrible escena. El guía condujo al grupo a la parte delantera del claro, donde, ocultos entre los árboles, podían observar a los grupos dormidos. Y mientras tanto Passepartout, subido a la rama de un árbol, rumiaba una idea que se le había ocurrido. Poco después, el muchacho se deslizó silenciosamente hasta las ramas más bajas del árbol, que se curvaban hacia el suelo.


    Transcurrían las horas, y muy pronto el cielo comenzó a clarear. Era el momento. Fue como si aquella multitud aletargada resucitase. Los grupos se animaron. Comenzaron a sonar los tambores, se oyeron de nuevo cantos y gritos. Había llegado la hora de la muerte para aquella desdichada.


    Las puertas de la pagoda se abrieron. Mr. Fogg y sir Francis pudieron distinguir a la víctima, vivamente iluminada, y arrastrada hacia fuera por dos sacerdotes. Les pareció incluso que, sacudiéndose el letargo de las drogas por un supremo instinto de conservación, la pobre mujer trataba de escapar de sus verdugos. El corazón de sir Francis dio un vuelco, y con un gesto instintivo aferró la mano de Phileas Fogg. Entonces se dio cuenta de que aquella mano sostenía una navaja abierta.
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    La muchedumbre se agitó. La joven se había sumido de nuevo en el letargo provocado por los vapores del cáñamo. Pasó a través de los faquires, que la escoltaban con sus gritos religiosos. Phileas Fogg y sus compañeros, mezclados con las últimas filas de la muchedumbre, la siguieron.


    Dos minutos después llegaron al borde del río y se detuvieron a menos de cincuenta pasos de la pira sobre la que se encontraba el cadáver del rajá. En la penumbra vieron a la víctima, absolutamente inerte, tendida junto al cadáver de su esposo. Alguien acercó una antorcha, y la madera, impregnada de aceite, se incendió de inmediato. Sir Francis Cromarty y el guía trataron de retener a Phileas Fogg, quien, en un momento de locura generosa, se había lanzado hacia la hoguera…


    Pero cuando Phileas Fogg logró liberarse de ellos, la escena cambió de repente. Se alzó un grito de terror. Toda la multitud se postró en tierra, espantada.


    El viejo rajá no debía de estar muerto, porque se le vio incorporarse de golpe, como un fantasma, coger a la joven en sus brazos y descender de la pira entre un torbellino de humo que le daba una apariencia espectral. ¡Faquires, guardias y sacerdotes, sobrecogidos de miedo, no se atrevían ni a levantar los ojos para contemplar aquel prodigio!


    La víctima, inconsciente, se dejaba sostener por los brazos vigorosos que la transportaban. Mr. Fogg y sir Francis Cromarty se habían quedado de pie.


    El resucitado llegó hasta el lugar donde ambos se encontraban y dijo brevemente:


    —¡Huyamos!


    ¡Era Passepartout en persona el que se había deslizado hasta la pira en medio de la espesa humareda! ¡Era él quien, aprovechando la oscuridad, había arrancado a la joven de la muerte! ¡Era él quien, desempeñando su papel con audaz maestría, había provocado el espanto general!


    Un instante después los cuatro compañeros desaparecieron en el bosque. El elefante los transportaba a toda velocidad. Pero los gritos que los perseguían y la bala que atravesó el sombrero de Phileas Fogg les indicaron que su estratagema había sido descubierta.


    Los sacerdotes, recuperados de su estupor, habían visto que el cuerpo del rajá seguía en lo alto de la pira, y comprendieron que acababan de presenciar un rapto. De inmediato se precipitaron en dirección a la selva, seguidos de los guardias. Se oyeron más disparos, pero los secuestradores huían rápidamente, y en pocos instantes se encontraron fuera del alcance de sus balas y flechas.


    CAPÍTULO XII


    El temerario rapto había salido bien. Una hora más tarde, Passepartout todavía se reía de su éxito. Sir Francis le había estrechado la mano y su amo le había dicho: «Bien». Algo que, en boca de aquel caballero, equivalía a la más alta aprobación.


    En cuanto a la joven india, no parecía consciente de lo ocurrido. Envuelta en las mantas de viaje, descansaba en una de las sillas que portaba el elefante.


    Este, guiado con extrema seguridad por el parsi, corría a toda velocidad por la selva aún oscura. Una hora después de haber salido de la pagoda de Pillaji, se lanzaba a través de una llanura inmensa. A las siete hicieron una parada. La joven seguía en un estado de postración total. El guía le hizo beber algunos tragos de agua y de brandi, pero el efecto de las drogas que le habían suministrado todavía duraría un tiempo.


    Sir Francis Cromarty estaba seguro de que la joven no tardaría en reponerse, pero le preocupaba, en cambio, su futuro. Le explicó a Phileas Fogg que si Auda permanecía en la India, volvería a caer inevitablemente en manos de sus verdugos. Aquellos energúmenos tenían influencia aún en toda la península e, hiciera lo que hiciera la policía, recuperarían a su víctima, ya fuera en Madrás, en Bombay o en Calcuta. En su opinión, la mujer no estaría a salvo a menos que saliese de la India. Phileas Fogg contestó que tendría en cuenta sus observaciones y que tomaría una decisión.


    Hacia las diez, el guía anunció la estación de Allahabad. Allí recomenzaba la vía del ferrocarril, y los trenes que partían de aquel punto cubrían en menos de un día y una noche la distancia hasta Calcuta. Así pues, Phileas Fogg llegaría a tiempo para tomar el barco que salía al día siguiente a medio día rumbo a Hong Kong.


    La joven se quedó en una sala de la estación. Passepartout se encargó de ir a comprarle algunos artículos de higiene personal, vestidos, un chal, pieles y todo lo que pudiese encontrar. Su amo le recomendó que no reparase en gastos. Passepartout partió de inmediato y recorrió las calles de la ciudad. Allahabad es uno de los enclaves más venerados de la India, ya que se alza en la confluencia entre dos ríos sagrados, el Ganges y el Jumna, cuyas aguas atraen peregrinos de toda la península.


    El criado, que buscaba algo parecido a unos grandes almacenes, como si estuviese en Londres, no encontró más que una tienda de un revendedor judío. Allí adquirió un vestido de tela escocesa, un amplio abrigo y una piel de nutria por la que no dudó en pagar setenta y cinco libras.


    La señora Auda comenzaba a recobrarse. El efecto de las drogas se iba disipando, y sus bellos ojos recobraban poco a poco su dulzura india. La viuda del rajá era una mujer encantadora. Hablaba un inglés perfecto, y se notaba su esmerada educación.


    El tren estaba a punto de abandonar la estación a Allahabad. El parsi aguardaba. Mr. Fogg le pagó el precio acordado sin añadir ni un céntimo. Esto extrañó un poco a Passepartout, después de todo lo que le debían a aquel hombre, que había arriesgado voluntariamente su vida en el asunto de Pillaji. Quedaba también la cuestión del elefante. ¿Qué iban a hacer con él? Pero Phileas Fogg ya había tomado una decisión al respecto.


    —Parsi —le dijo al guía—. Has sido leal y servicial. Te he pagado ya tus servicios, pero no tu lealtad. ¿Quieres este elefante? Es tuyo.


    Los ojos del guía brillaron.


    —¡Es una fortuna lo que me está ofreciendo, excelencia!


    —¡Enhorabuena! —exclamó Passepartout—. ¡Quédatelo, amigo! Kiuni es un animal valiente y generoso.


    A continuación, yendo hacia el animal, le ofreció unos terrones de azúcar. El elefante rodeó con su trompa la cintura de Passepartout y lo alzó hasta su cabeza. Passepartout, nada asustado, le hizo una caricia al animal, que lo volvió a depositar en tierra con toda suavidad.


    Unos instantes después, Phileas Fogg, sir Francis Cromarty y Passepartout, instalados en un cómodo vagón cuyo mejor asiento había sido reservado para Auda, viajaban a toda velocidad en dirección a Benarés. Había entre esta ciudad y Allahabad ochenta millas como mucho, que cubrieron en dos horas.


    Durante el trayecto la joven volvió en sí completamente. El efecto del cáñamo había pasado. ¡Cuál no sería su sorpresa al encontrarse en un tren, vestida con ropas europeas y acompañada de unos viajeros desconocidos!


    En primer lugar, sus compañeros le ofrecieron unas gotas de licor para reanimarla. Después, el brigadier le contó su historia. Insistió en destacar la resolución de Phileas Fogg, que no había dudado en jugarse la vida para salvarla, y en el desenlace de la aventura gracias a la audaz imaginación de Passepartout.


    Auda dio las gracias a sus salvadores con efusividad, más con sus lágrimas que con palabras. Sus bellos ojos reflejaban una inmensa gratitud. Pero al recordar las escenas del sutty se estremeció de terror.


    Phileas Fogg comprendió lo que le ocurría a la joven y, para infundirle seguridad, le ofreció, con bastante frialdad, por cierto, conducirla hasta Hong Kong, donde podría permanecer hasta que aquel asunto se enfriara. Auda aceptó la oferta llena de agradecimiento. Precisamente en Hong Kong vivía uno de sus parientes, un comerciante reconocido en la ciudad, que a pesar de hallarse en la costa china es absolutamente inglesa.


    A las doce y media de la mañana, el tren se detuvo en la estación de Benarés. Era allí donde sir Francis Cromarty debía abandonarlos, pues las tropas que le aguardaban se encontraban acampadas al norte de la ciudad. El brigadier se despidió de Phileas Fogg deseándole todo el éxito posible y expresando su esperanza de que alguna vez realizase otro viaje similar de una forma menos original pero más provechosa.


    Mr. Fogg estrechó ligeramente la mano de su compañero. La despedida de Auda fue más afectuosa. Nunca olvidaría lo que le debía a sir Francis Cromarty. En cuanto a Passepartout, fue honrado con un fuerte apretón de manos del brigadier que consiguió emocionarlo. Después se separaron.


    A partir de Benarés, la vía férrea seguía en parte el valle del Ganges. A través de las ventanillas del vagón se podían contemplar los variados paisajes del Behar, las verdes montañas, los campos de cebada, maíz y trigo, los ríos y estanques poblados de caimanes, las aldeas bien cuidadas y las frondosas junglas.
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    Después cayó la noche, y en medio de los rugidos de los tigres, osos y lobos que huían de la locomotora, el tren siguió rodando a toda velocidad, sin que pudieran ver nada de las maravillas de Bengala, ni de Golconda, ni las ruinas de Gur.


    Por fin, a las siete de la mañana llegaron a Calcuta. El barco que iban a tomar no zarpaba hacia Hong Kong hasta el mediodía. Phileas Fogg disponía, por tanto, de cinco horas de margen.


    De acuerdo con su itinerario, su llegada a la ciudad estaba fijada para el 25 de octubre, y era el día que había llegado. No llevaba, pues, ni retraso ni adelanto alguno. Desgraciadamente, los dos días que había ganado entre Londres y Bombay los había perdido durante su accidentado viaje por la India, pero no daba la impresión de que el caballero lamentase aquella pérdida.
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    CAPÍTULO XIII


    Phileas Fogg contaba con ir directamente al barco de Hong Kong para poder instalar en él a Auda, a quien no quería dejar sola. Pero en el momento en que iba a salir de la estación, un policía se le acercó y le dijo:


    —¿El señor Phileas Fogg?


    —Yo soy.


    —¿Y este hombre es su criado? —preguntó el policía señalando a Passepartout.


    —Sí.


    —Acompáñenme los dos, por favor.


    El señor Fogg no hizo ningún gesto que pudiese delatar su sorpresa. Aquel agente era un representante de la ley, y para un inglés la ley es sagrada. Passepartout, con sus costumbres francesas, intentó razonar, pero el policía le mostró su porra, y Phileas Fogg le indicó con un gesto que obedeciese.


    —¿Puede acompañarnos esta dama? —preguntó Mr. Fogg.


    —Puede —contestó el policía.


    Después los condujo a todos hacia una coche de caballos de cuatro plazas. Partieron. Nadie habló durante el trayecto, que duró unos veinte minutos. Por fin se detuvieron delante de un edificio de apariencia sencilla. El policía hizo bajar a los prisioneros (pues se podían considerar como tales) y los guio hasta una habitación con ventanas enrejadas.


    —A las ocho y media comparecerán ante el juez Obadiah —les dijo.


    Después se retiró y cerró la puerta.


    —Entonces, ¡nos han cogido! —exclamó Passepartout derrumbándose en una silla.


    —Señor, debe abandonarme —dijo Auda mirando a Fogg—. ¡Es por culpa mía por lo que le persiguen! ¡Es por haberme salvado!


    Phileas Fogg se limitó a responder que eso no era posible. ¿Cómo iban a quejarse los culpables del sutty ante las autoridades? Tenía que tratarse de un error. En todo caso, aseguró que no abandonaría a la joven, y que la llevaría a Hong Kong.


    —¡Pero el barco sale a las doce de mediodía!


    —Antes de esa hora estaremos a bordo —respondió el impasible caballero.


    A las ocho y media se abrió la puerta de la habitación. Reapareció el policía e introdujo a los prisioneros en la sala vecina. Era una sala de audiencias, y estaba llena de un público bastante numeroso compuesto de europeos y de indígenas.


    Mr. Fogg, Auda y Passepartout se sentaron en un banco frente a los asientos reservados para el magistrado y el escribano. Estos entraron casi de inmediato. El juez Obadiah era un hombre muy gordo. Descolgó una peluca de un clavo y se la puso.


    —La primera causa —dijo.


    —¿Phileas Fogg? —preguntó el escribano Oysterpuf.


    —Aquí estoy —respondió el caballero.


    —¿Passepartout?


    —¡Presente! —respondió Passepartout.


    —¡Bien! —exclamó el juez—. Llevábamos dos días esperándolos en todos los trenes procedentes de Bombay.


    —Pero ¿de qué se nos acusa? —preguntó Passepartout, impaciente.


    —Hagan entrar a los querellantes —ordenó el juez.


    La puerta se abrió, y entraron tres sacerdotes hindúes.


    —Así que es eso —murmuró Passepartout—. Son los desalmados que querían quemar a nuestra joven.


    Los sacerdotes se situaron de pie ante el juez, y el escribano leyó en voz alta una querella por sacrilegio formulada contra el señor Phileas Fogg y su criado, acusados de haber violado un lugar consagrado por la religión brahamánica.


    —¿Lo han oído ustedes? —preguntó el juez a Phileas Fogg.


    —Sí, señoría —respondió este consultando su reloj—. Y confieso.


    —Ah, ¿lo confiesa?


    —Lo confieso y espero que estos tres sacerdotes confiesen a su vez lo que querían hacer en la pagoda de Pillaji.


    Los sacerdotes se miraron. Parecían no entender nada de las palabras del acusado.


    —¡Sin duda! —exclamó impetuosamente Passepartout—. ¡En esa pagoda de Pillaji, donde iban a quemar a su víctima!


    Nueva estupefacción de los sacerdotes, y profunda extrañeza del juez Obadiah.


    —¿Qué víctima? —preguntó—. ¿Quemar a quién? ¿En plena ciudad de Bombay?


    —¿Bombay? —repitió Passepartout.


    —Por supuesto. No se trata de la pagoda de Pillaji, sino de la pagoda de Malebar Hill, en Bombay.


    —Y como prueba, aquí están los zapatos del profanador —añadió el escribano depositando un par de zapatos sobre su escritorio.


    —¡Mis zapatos! —exclamó Passepartout estupefacto.


    Podrá adivinarse la confusión que embargaba a amo y criado. Habían olvidado aquel incidente de la pagoda de Bombay, y era de aquello de lo que se les acusaba ante un magistrado de Calcuta.


    En efecto, el agente Fix había comprendido el partido que podía sacarle a aquel desafortunado asunto. Había retrasado su partida doce horas para reunirse con los sacerdotes de Malebar Hill. Les había prometido una indemnización considerable si denunciaban el delito. Y en el tren siguiente, los había enviado tras los pasos del profanador. Pero debido al tiempo dedicado al rescate de la viuda, los sacerdotes habían llegado antes a la ciudad.


    Oculto tras una columna, Fix seguía el juicio con un interés fácilmente comprensible, ya que la orden de arresto que esperaba no había llegado tampoco a Calcuta.


    —¿Admiten los hechos? —preguntó el juez.


    —Los admito —contestó fríamente el señor Fogg.


    —En tal caso, condeno a Passepartout a quince días de prisión y a una multa de trescientas libras. En cuanto a Phileas Fogg, como responsable de las acciones de su criado, se le condena a ocho días de prisión y ciento cincuenta libras de multa. ¡Escribano, pasemos a otra causa!


    Phileas Fogg, tan seguro de sí mismo como siempre, ni siquiera arqueó las cejas.


    —Ofrezco fianza —dijo.


    —Está en su derecho —respondió el juez—. La fianza de cada uno de los acusados queda fijada en mil libras.


    —Las pagaré —dijo el caballero.


    Y sacó de la bolsa que llevaba Passepartout un fajo de cheques que depositó sobre el escritorio del escribano.


    —Esta suma le será restituida cuando salga de prisión —explicó el juez—. Mientras tanto, quedan en libertad bajo fianza.


    —Vamos —le dijo Phileas Fogg a su criado.


    —Pero, por lo menos, ¡que me devuelvan los zapatos! —exigió Passepartout indignado.


    Le entregaron sus zapatos.


    —¡Pues sí que han salido caros! —murmuró—. ¡Más de mil libras cada uno! Y encima me hacen daño.


    Passepartout, desolado, siguió al señor Fogg, que había ofrecido su brazo a Auda. Tomaron un coche que los llevó hasta uno de los muelles de la ciudad. Fix se apresuró a seguirlos.


    A media milla estaba anclado el Rangoon con el pabellón de salida izado en su mástil principal. Eran las once de la mañana. El señor Fogg llegaba con una hora de adelanto. Fix lo vio apearse del coche y embarcarse en una canoa con Auda y su criado.


    —¡El muy miserable! —exclamó, rabioso—. ¡Se va! Lo seguiré hasta el fin del mundo si es necesario. Aunque, al ritmo que lleva, cuando lo coja ya habrá gastado todo el dinero.


    CAPÍTULO XIV


    El Rangoon era un vapor de hierro propulsado a hélice. Igualaba al Mongolia en velocidad, pero no era tan cómodo, así que Auda no pudo instalarse tan confortablemente como habría deseado Phileas Fogg. No obstante, la travesía duraría tan solo entre once y doce días, y la joven no parecía una pasajera demasiado exigente.


    El agente Fix, que también se había embarcado en el Rangoon, esperaba en un principio poder ocultarle a Passepartout su presencia a bordo, pero la lógica de las circunstancias le obligó a reanudar su relación con él.


    Todas las esperanzas del inspector se centraban en Hong Kong, donde debía realizarse la detención del ladrón. De lo contrario, Fogg se le escaparía irremisiblemente, ya que Hong Kong era el último territorio inglés de su itinerario. Más allá de Hong Kong una simple orden de arresto no le bastaría; necesitaría una orden de extradición, y con los retrasos que eso supondría, el bribón aprovecharía para escapar definitivamente.


    —Si la orden no está esperándome en Hong Kong cuando lleguemos, tendré que retrasar la partida de este hombre a cualquier precio —se repetía Fix—. Tengo que lograrlo cueste lo que cueste. Pero ¿cómo?


    El inspector se hallaba sumido en aquel mar de dudas cuando el descubrimiento de la señora Auda a bordo del Rangoon como acompañante de Phileas Fogg le abrió nuevas perspectivas. ¿Quién era aquella mujer, y por qué viajaba con Fogg?


    Con el fin de averiguarlo, Fix decidió interrogar a Passepartout. Sabía que no le resultaría difícil hacer hablar al muchacho, así que el 30 de octubre, un día antes de llegar a Singapur, Fix subió a cubierta con la intención de hablarle.


    —¡Usted en el Rangoon! —exclamó al ver al criado, fingiendo la mayor de las sorpresas.


    —¡Vaya, el señor Fix! —contestó Passepartout asombrado—. ¿Cómo es posible? ¡Lo dejé en Bombay y lo vuelvo a encontrar de camino a Hong Kong! ¿Pero es que también está dando usted la vuelta al mundo?


    —No, no —respondió Fix—. Me quedo en Hong Kong, al menos durante unos días.


    —¡Ah! —exclamó Passepartout—. Pero ¿cómo es posible que no nos hayamos visto desde que salimos de Calcuta?


    —Es que no me encontraba bien, por el mareo… He estado casi todo el tiempo acostado en mi camarote. ¿Y su amo, el señor Fogg?


    —Perfectamente, y tan puntual como su itinerario. No lleva ni un solo día de retraso. Y además ahora nos acompaña una dama.


    —¿Una dama? —repitió el agente, como si no entendiera.


    Passepartout le relató entonces el incidente del sutty y la liberación de Auda, mientras el agente lo escuchaba con sumo interés.


    —Pero ¿el señor Fogg tiene la intención de llevarse a esa joven a Europa? —preguntó finalmente.


    —No, claro que no. Simplemente vamos a dejarla con uno de sus parientes, un rico comerciante de Hong Kong.


    «No hay nada que hacer por este lado», pensó Fix, disimulando su contrariedad.


    Se había imaginado que la joven viajaba secuestrada y que, si denunciaba el rapto a las autoridades, podría retener a Phileas Fogg en Hong Kong al menos unos días. Pero no estaba dispuesto a dejar traslucir su decepción.


    —¿Le apetece una copa de ginebra, señor Passepartout? —dijo en voz alta.


    —Con mucho gusto —respondió el muchacho—. ¡Tenemos que brindar por nuestro encuentro a bordo del Rangoon!


    A partir de aquel día, Passepartout y el detective se vieron con frecuencia, pero el agente mantuvo una reserva absoluta hacia el joven y no intentó hacerle hablar. En cuanto a Passepartout, no dejaba de reflexionar sobre la extraña casualidad que había puesto a Fix una vez más en su camino. Se lo había encontrado por primera vez en Suez, después a bordo del Mongolia, había desembarcado en Bombay, donde supuestamente iba a quedarse, y ahora reaparecía en el Rangoon con destino a Hong Kong. En resumen, seguía paso a paso el itinerario de Mr. Fogg, y eso daba mucho que pensar.


    Después de darle mil vueltas, el francés llegó a la conclusión de que Fix era un agente lanzado tras los pasos de Mr. Fogg por sus compañeros del Reform Club con el fin de comprobar que su viaje alrededor del mundo se efectuaba realmente según el itinerario acordado.


    Encantado con su descubrimiento, Passepartout decidió, no obstante, ocultárselo a su amo, temiendo que este se sintiese ofendido por la desconfianza de sus adversarios. Pero se prometió tomarle el pelo a Fix en cuanto se le presentase la ocasión.


    El 30 de octubre por la tarde el Rangoon enfiló el estrecho de Malaca, que separa la península del mismo nombre de las tierras de Sumatra. Al día siguiente a las cuatro de la mañana, el Rangoon, después de haber ganado media jornada sobre su horario reglamentario, hacía escala en Singapur para reabastecerse de carbón. Phileas Fogg inscribió aquel adelanto en su columna de ganancias, y esta vez bajó a tierra para acompañar a Auda, que había manifestado el deseo de pasear durante algunas horas.


    Fix, a quien cualquier acción de Fogg le parecía sospechosa, los seguía sin dejarse ver. Y Passepartout, riéndose por lo bajo de las maniobras del agente, fue a realizar sus compras como de costumbre.


    Phileas Fogg alquiló un bonito carruaje para recorrer junto a Auda los macizos de palmeras y los deliciosos bosques poblados de monos que rodean la ciudad. Después regresaron al centro, vasta aglomeración de edificios rodeados de hermosos jardines en los que crecen las mejores frutas del mundo.


    A las diez regresaron al paquebote, seguidos en todo momento por Fix, que también se vio obligado a alquilar un coche de caballos.


    Passepartout los esperaba en la cubierta del Rangoon. El barco zarpó a las once, y algunas horas más tarde los pasajeros perdieron de vista las altas montañas de Malaca, cuyos bosques sirven de refugio a los tigres más bellos de la Tierra.


    El tiempo, bastante bueno hasta entonces, cambió de pronto. Hubo mar gruesa. Por fortuna, el viento racheado soplaba del Sudeste, lo que favorecía la marcha del Rangoon. Cuando era posible, el capitán ordenaba izar las velas, y el barco aumentaba su velocidad gracias a la doble acción del viento y el vapor. El problema era que el Rangoon navegaba con dificultad en aguas tempestuosas por culpa de un defecto de construcción que le obligaba a disminuir su velocidad en tales condiciones para no «ahogar» los motores. Esto no parecía preocupar en absoluto a Phileas Fogg, pero irritaba profundamente a Passepartout.


    —Pero ¿tanta prisa tiene usted en llegar Hong Kong? —le preguntó un día Fix, que había reparado en su mal humor.


    —Mucha —respondió Passepartout.


    —¿Cree usted que el señor Fogg tiene prisa por coger el barco de Yokohama?


    —Una prisa enorme. ¿Y usted, señor Fix? ¿Cree usted que cuando lleguemos a Hong Kong tendremos la desgracia de separarnos?


    —Pues… no lo sé —respondió Fix desconcertado—. Puede ser que…


    —¡Ah! Si nos acompaña me dará una alegría —continuó Passepartout—. ¡Claro, hombre! ¡Un agente de la Compañía Peninsular no debería detenerse nunca! ¡No iba usted más que a Bombay, y aquí está, a punto de llegar a China! Pero dígame, ¿de verdad le resulta rentable esta profesión suya?


    —Sí y no —contestó Fix sin pestañear—. En todo caso, como usted comprenderá, yo no me hago cargo de los gastos.


    —¡Ah, de eso estoy seguro! —exclamó Passepartout riendo a carcajadas.


    Después de aquella conversación, Fix llegó a la conclusión de que el francés había descubierto su verdadera identidad. Pero ¿sabía quién era su amo? ¿Era su cómplice, o no lo era?


    La única forma de averiguarlo era sincerarse con Passepartout. Si no lograba detener a Fogg en Hong Kong, se lo contaría todo al criado. Así descubriría si podía contar con él.


    Tal era la situación de aquellos dos hombres, mientras, por encima de ellos, Phileas Fogg planeaba con majestuosa indiferencia, describiendo racionalmente su órbita alrededor del mundo sin preocuparse por los asteroides que amenazaban con desviar su trayectoria.


    Y sin embargo, muy cerca de él había un astro bastante turbador que debería haber provocado cierta inquietud en el corazón del caballero. ¡Pero no! Los encantos de Auda no parecían ejercer ninguna influencia sobre él, para gran sorpresa de Passepartout, que leía en los ojos de la joven su enorme gratitud hacia su salvador. Decididamente, Phileas Fogg tenía un gran corazón para asuntos heroicos, pero no para asuntos amorosos.
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    CAPÍTULO XV


    Durante los últimos días de la travesía el tiempo fue muy malo. El viento soplaba del noroeste, dificultando el avance del barco. Durante las jornadas del 3 y el 4 de noviembre estalló una tempestad, y el Rangoon tuvo que arriar las velas y disminuir su velocidad. Se estimaba que llegaría a Hong Kong con veinte horas de retraso sobre el horario previsto, y más incluso si la tormenta no amainaba.


    Phileas Fogg asistía a aquel espectáculo de la mar furiosa que amenazaba sus planes con su habitual impasibilidad. Aquel hombre sin nervios no mostraba ni impaciencia ni preocupación. Fix, por su parte, estaba encantado con la tormenta. Cualquier retraso le convenía, porque obligaría a Fogg a permanecer algunos días en Hong Kong, dando tiempo a que la orden de arresto los alcanzase por fin.


    Al atardecer del 4 de noviembre la tormenta amainó. El viento comenzó a soplar del sur, favoreciendo la navegación. Se izaron las velas y el Rangoon volvió a navegar a toda velocidad, pero no se podía recuperar todo el tiempo perdido. Avistaron tierra el día 6 a las cinco de la mañana, cuando la llegada del barco estaba prevista para el día 5. Llevaban veinticuatro horas de retraso, lo que les impediría tomar el barco de Yokohama.


    A las seis subió a bordo el práctico[31] para guiar al navío en su entrada al puerto de Hong Kong. El señor Fogg, con toda tranquilidad, le preguntó si sabía cuando zarparía algún barco de Hong Kong para Yokohama.


    —Mañana, con la marea de la mañana —respondió el práctico.


    —¡Ah! —respondió Mr. Fogg sin manifestar el menor asombro—. ¿Y cómo se llama ese barco?


    —El Carnatic.


    —¿No era el que debía haber partido ayer?


    —Sí, señor, pero han tenido que reparar una de sus calderas, y han retrasado la partida hasta mañana.


    —Muchas gracias —respondió Mr. Fogg.


    Y con sus pasos de autómata regresó al salón del Rangoon.


    Gracias a la avería del Carnatic, la partida hacia Yokohama no iba a retrasarse tanto como Passepartout había temido. Teniendo en cuenta que hacía treinta y cinco días que había partido de Londres, Phileas Fogg llevaba tan solo veinticuatro horas de retraso respecto a su programa.
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    Puesto que el Carnatic no iba a zarpar hasta el día siguiente a las cinco de la mañana, Fogg contaba con dieciséis horas para ocuparse de sus asuntos, es decir, de los asuntos de Auda. En cuanto desembarcaron le ofreció su brazo y la condujo a un palanquín[32]. Pidió a los porteadores que le indicasen un hotel, y estos le recomendaron el Hotel del Club. Hacia allí se dirigió el vehículo, seguido a pie por Passepartout, y veinte minutos después llegaron a su destino.


    Reservaron un aposento para la dama, y Phileas Fogg se ocupó de que no le faltase de nada. Después partió en busca del honorable Jejeeh, el pariente de Auda que debía hacerse cargo de ella. Le había ordenado a Passepartout que permaneciese en el hotel hasta su regreso, con el fin de que la joven no se quedase sola.


    El caballero se dirigió a la Bolsa, donde alguien forzosamente tenía que conocer a Jejeeh, como rico comerciante que era. Y en efecto, un corredor de bolsa le informó de que aquel hombre ya no vivía en China. Dos años atrás se había establecido en Holanda, país con quien había mantenido constante relación en sus transacciones comerciales.


    Phileas Fogg regresó al hotel e informó a Auda de que el honorable Jejeeh ya no residía en Hong Kong.


    Al principio, la joven no dijo nada. Se pasó una mano por la frente, reflexionando.


    —¿Qué debo hacer, Mr. Fogg? —preguntó finalmente con su dulce voz.


    —Muy sencillo —contestó el caballero—. Venir a Europa.


    —Pero no quiero abusar…


    —No abusa usted, y su presencia no afecta para nada a mi programa. Passepartout…


    —¿Señor?


    —Vete al Carnatic y reserva tres camarotes.


    Passepartout, encantado de continuar el viaje en compañía de la joven dama, que le parecía muy agradable, salió inmediatamente del Hotel del Club.


    

    CAPÍTULO XVI


    Con las manos en los bolsillos, Passepartout se dirigió al puerto Victoria mirando los palanquines, las carretillas a vela y toda aquella multitud de chinos, japoneses y europeos que abarrotaba las calles.


    Al llegar al muelle de embarque del Carnatic, vio a Fix paseándose de un lado a otro, cosa que no le extrañó en absoluto. La expresión del inspector de policía reflejaba una profunda desazón.


    «Bueno —se dijo Passepartout—, parece que la cosa va mal para los caballeros del Reform Club». Y abordó a Fix con una alegre sonrisa, ignorando el aire malhumorado del detective.


    El agente tenía buenas razones para echar pestes sobre la mala suerte que le perseguía. ¡La orden no había llegado! Y Hong Kong era la última etapa inglesa del recorrido, de modo que el señor Fogg se le iba a escapar definitivamente, a no ser que fuera capaz de retenerlo.


    —Y bien, Fix, ¿se ha decidido a venir con nosotros a América?


    —¡Sí! —respondió Fix entre dientes.


    —¡Vaya! Ya sabía yo que no podría separarse de nosotros. ¡Venga a reservar su plaza, venga!


    Entraron juntos en la oficina de transportes marítimos y reservaron camarotes para cuatro personas. Pero el empleado les comunicó que, habiendo terminado las reparaciones del Carnatic, este partiría aquella misma tarde a las ocho, y no al día siguiente, como se había anunciado.


    —Muy bien —contestó Passepartout—. Eso le conviene a mi amo. Voy a avisarle.


    En ese instante Fix tomó una decisión desesperada. Decidió contárselo todo a Passepartout. Era quizá la única manera de retener a Phileas Fogg durante unas horas en Hong Kong.


    Al salir de la oficina Fix invitó a su compañero a refrescarse con él en una taberna. Passepartout tenía tiempo y aceptó.


    Entraron en una taberna del muelle. Era una amplia sala bien decorada, al fondo de la cual se veía un camastro con cojines. Sobre él yacían varios hombres dormidos.


    En el local había una treintena de clientes distribuidos alrededor de pequeñas mesas de mimbre. Algunos bebían cerveza o licores, y la mayoría fumaba en largas pipas de arcilla repletas de bolitas de opio mezclado con esencia de rosas.


    Fix y Passepartout pidieron dos botellas de oporto. Charlaron de diversos asuntos. Cuando las botellas se vaciaron y el francés intentó levantarse para ir a avisar a su amo del adelanto de la partida del barco, Fix lo retuvo.


    —Un instante —dijo—. Tengo que hablarle a usted de algo muy serio. Se trata de su amo.


    Al escuchar aquellas palabras, Passepartout se sentó de nuevo.


    —¿Qué tiene usted que decirme? —preguntó.


    Fix le puso una mano en el brazo.


    —¿Ha adivinado quién soy? —preguntó en voz baja.


    —Pues claro. Pero déjeme decirle que esos caballeros están tirando el dinero.


    —¿Tirando el dinero? —dijo Fix—. Se ve que no conoce usted la importancia de la suma.


    —Sí que la conozco —respondió Passepartout.


    —Mire —insistió Fix—. Si tengo éxito, ganaré una recompensa de dos mil libras. ¿Quiere usted quinientas a cambio de ayudarme?


    —¿Ayudarle? —repitió Passepartout con los ojos muy abiertos.


    —Sí, ayudarme a retener al señor Fogg durante unos días en Hong Kong.


    —Pero ¿qué dice? No contentos con perseguir a mi amo, ¡esos caballeros pretenden ponerle obstáculos! ¡Qué vergüenza! ¡Solo les falta robarle a Mr. Fogg el dinero de su bolsillo!


    —Bueno, eso es lo que esperamos conseguir.


    —¡Pero eso es hacer trampa! —exclamó Passepartout congestionado—. ¡Unos caballeros! ¡Unos amigos!


    Fix comenzaba a no entender nada.


    —Pero ¿usted quién cree que soy? —preguntó mirando fijamente a Passepartout.


    —Pues un agente de los miembros del Reform Club encargado de controlar el itinerario de mi amo, ¡algo increíblemente humillante! Hace tiempo que lo descubrí, aunque me he guardado de revelárselo al señor Fogg.


    —¿No sabe nada? —preguntó Fix con viveza.


    —Nada —contestó Passepartout vaciando de un trago el vaso de brandi que le acababan de servir por indicación de su acompañante.


    —Escuche —dijo Fix en tono apremiante—. Escúcheme bien. Yo no soy un agente de los miembros del Reform Club. Soy inspector de policía.


    Y, diciendo esto, el agente sacó de su cartera un documento que acreditaba su cargo y se lo mostró a Passepartout. Este, aturdido, miraba a Fix sin poder articular ni una palabra.


    —La apuesta del señor Fogg no es más que un pretexto del que se ha valido para ocultar su delito. El 28 de septiembre se produjo un robo de cincuenta mil libras en el Banco de Inglaterra. La descripción del ladrón coincide punto por punto con la del señor Fogg.


    —¡Vamos, hombre! —exclamó Passepartout descargando un puñetazo sobre la mesa—. ¡Si mi amo es el hombre más honrado del mundo!


    —¿Y usted qué sabe? —contestó Fix—. ¡Ni siquiera lo conoce! Entró a su servicio el mismo día de su partida, y partió precipitadamente con un pretexto insensato, sin equipaje y con una alta suma de dinero. ¿Aún sigue creyendo que es honrado?


    —¡Sí, sí! —repetía maquinalmente el pobre muchacho.


    —Entonces ¿quiere ser detenido como cómplice suyo?
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    Passepartout se cogió la cabeza con las manos. No era capaz de mirar al policía. Phileas Fog, el salvador de Auda, aquel hombre valiente y generoso, ¡un ladrón! ¡Y sin embargo las pruebas apuntaban hacia él! Passepartout intentó rechazar las sospechas que se deslizaban en su espíritu. No quería creer en la culpabilidad de su amo.


    —Bueno, ¿y qué quiere de mí? —le preguntó al agente de policía.


    —Verá. He seguido a Mr. Fogg hasta aquí, pero todavía no he recibido la orden de arresto solicitada a Londres. Tiene que ayudarme a retenerlo en Hong Kong. Y yo compartiré con usted la recompensa de dos mil libras ofrecida por el Banco de Inglaterra.


    —¡Nunca! —contestó Passepartout—. Aunque fuera verdad lo que usted dice, cosa que no creo… yo he estado… estoy a su servicio… le he visto bueno y generoso… y traicionarlo… jamás.


    —¿Se niega?


    —Me niego.


    —Entonces, olvidemos lo que le he dicho —contestó Fix—. Y bebamos.


    —Sí, ¡bebamos!


    Passepartout empezaba a sentirse algo mareado. Sin darse cuenta, no había dejado de beber durante toda la conversación. Fix, comprendiendo que debía separarlo de su amo, decidió aprovecharse. Sobre la mesa había unas pipas cargadas de opio. Deslizó una en la mano de Passepartout, que se la llevó a los labios maquinalmente, la encendió, aspiró unas cuantas bocanadas y no tardó en quedarse inconsciente bajo la influencia del narcótico.


    «Bueno», se dijo Fix al ver a Passepartout en aquel estado. «No podrá avisar a Fogg de la partida del Carnatic esta tarde, y, si llega a zarpar, al menos lo hará sin este maldito francés».


    CAPÍTULO XVII


    Mientras tanto, el señor Fogg y Auda se paseaban por las calles de la ciudad inglesa. Después de que Auda aceptase su oferta de llevarla a Europa, era preciso encargarse de todos los detalles necesarios para un viaje tan largo. Que un inglés como él diese la vuelta al mundo con un bolso de mano, podía pasar. Pero una mujer no podía emprender semejante travesía en las mismas condiciones. De ahí la necesidad de comprar vestidos y otros artículos necesarios para el viaje. Mr. Fogg se encargó de ello con la calma que le caracterizaba, y a todas las excusas y objeciones de la joven viuda, abrumada ante tal generosidad, respondía invariablemente:


    —Lo hago en interés de mi propio viaje. Está en mi programa.


    Hechas las compras, Mr. Fogg y la dama regresaron al hotel y cenaron espléndidamente. Después Auda, algo cansada, subió a sus aposentos. Fogg pasó el resto de la velada sumido en la lectura del Times y del Illustrated London News.


    Al día siguiente, Passepartout no acudió a la llamada de Mr. Fogg. Este se limitó a coger su bolsa de viaje, se reunió con Auda y envió a buscar un palanquín.


    Media hora más tarde, los viajeros se apearon en el muelle de embarque, y allí se enteraron de que el Carnatic había partido la víspera. La expresión de Mr. Fogg no cambió, y, como Auda lo miraba con inquietud, se limitó a comentar:


    —Es un incidente, nada más.


    En ese momento se le acercó un personaje que lo observaba con atención. Era el inspector Fix.


    —¿No es usted uno de los pasajeros del Rangoon, señor? —le preguntó el detective.


    —Sí, señor —respondió Mr. Fogg fríamente—. Pero no tengo el honor de…


    —Perdone, pero esperaba encontrar aquí a su criado.


    —¿Sabe usted dónde está, señor? —preguntó Auda con viveza.


    —¿Cómo? ¿No está con ustedes? —replicó Fix fingiendo sorpresa.


    —No —contestó Auda—. Desde ayer no ha aparecido. ¿Se habrá embarcado en el Carnatic sin nosotros?


    —Ah, ¿pero es que ustedes iban a partir en ese barco?


    —Sí, señor.


    —Yo también, señora, y me he llevado un gran disgusto. Parece ser que el Carnatic, después de terminar sus reparaciones, salió de Hong Kong doce horas antes de lo previsto, ¡y ahora tendremos que esperar ocho días a la próxima partida!


    —Pero existen otros barcos aparte del Carnatic, creo yo —contestó Mr. Fogg sin inmutarse.


    Y ofreciendo su brazo a Auda, se dirigió hacia los muelles en busca de un navío a punto de zarpar.


    La suerte, sin embargo, parecía haberle dado la espalda. Durante tres horas recorrió el puerto en todas direcciones, pero no encontró más que barcos cargando o descargando mercancías, y que, por lo tanto, no podían zarpar con la necesaria rapidez. Sin embargo Mr. Fogg no se rindió y continuó sus indagaciones. Estaba dispuesto a ir hasta Macao, cuando lo abordó un marino.


    —¿Su señoría busca un barco? —le preguntó.


    —¿Tiene usted un barco listo para partir? —preguntó Mr. Fogg.


    —Sí, señoría. ¿Es para dar un paseo por el mar?


    —No, es para una travesía.


    —¿Una travesía?


    —¿Podría usted llevarme a Yokohama?


    El marino lo miró con ojos desorbitados.


    —¿Se está burlando de mí? —preguntó.


    —¡No! He perdido el Carnatic, y tengo que estar como muy tarde el 14 en Yokohama para coger el barco de San Francisco.


    —Lo siento, pero es imposible.


    —Le ofrezco cien libras por día, y una prima de doscientas libras si llego a tiempo.


    El marino miró hacia el mar, dividido entre el deseo de ganar una suma tan alta y el miedo a aventurarse tan lejos. Mientras tanto, Mr. Fogg se volvió hacia Auda.


    —¿No tendrá miedo, señora? —le preguntó.


    —Con usted no, señor Fogg —contestó la joven.


    El marino se había acercado de nuevo, dando vueltas a su gorra entre las manos.


    —No puedo arriesgarme a una travesía tan larga en un barco de veinte toneladas y en esta época del año —dijo—. Pero quizá haya otra manera de arreglar esto.


    —¿Cómo? —preguntó Mr. Fogg.


    —Yendo a Shanghái, que queda a ochocientas millas de aquí. Así no tendremos que alejarnos de la costa china, lo que sería una gran ventaja, ya que las corrientes se dirigen hacia el norte.


    —Pero yo tengo que ir a Yokohama, no a Shanghái —objetó Phileas Fogg—. Es de allí de donde sale el barco americano.


    —El barco de San Francisco no sale de Yokohama —contestó el marino—. Hace escala en Yokohama y en Nagasaki, pero su puerto de salida es Shanghái.


    —¿Y cuándo sale de Shanghái?


    —El 11 a las siete de la tarde. Tenemos cuatro días para llegar. Con viento de sudoeste y la mar en calma podríamos lograrlo.


    —¿Y cuándo zarparíamos?


    —En una hora. Lo que tardemos en aparejar y en comprar provisiones.


    —Trato hecho. ¿Es usted el patrón del barco?


    —Sí, John Bunsby, patrón de la Tankadère.


    —Pues aquí tiene doscientas libras a cuenta. Señor —añadió Phileas Fogg volviéndose hacia Fix—, si quiere usted aprovechar…
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    —Señor, iba a pedirle ese favor —respondió Fix resueltamente.


    —Bien. En media hora estaremos a bordo.


    —Pero ese pobre muchacho… —dijo Auda, muy preocupada por la desaparición de Passepartout.


    —Voy a hacer por él todo lo que esté en mi mano —contestó Phileas Fogg.


    Y mientras Fix, febril y rabioso por dentro, se dirigía al barco, ellos dos fueron a las oficinas de la policía de Hong Kong, donde Phileas Fogg dejó una descripción de Passepartout y una suma de dinero suficiente para repatriarlo. Lo mismo hizo en el consulado francés, y, después de recoger el equipaje en el hotel, los pasajeros regresaron al puerto en un palanquín.


    Daban las tres. El barco, con toda la tripulación a bordo, estaba listo para zarpar. Era una goleta de veinte toneladas que por su diseño parecía casi un yate de regatas. Su cubierta blanca como el marfil y sus brillantes adornos de cobre indicaban que el patrón la mantenía bien cuidada.


    La tripulación de la Tankadère se componía del patrón y de cuatro hombres. Eran todos marinos curtidos que conocían admirablemente aquellas aguas.


    Phileas Fogg y Auda subieron a bordo. Fix ya estaba en el barco. Por la parte de atrás de la goleta se descendía a una habitación con literas. Era pequeña, pero limpia.


    A las tres y diez se izaron las velas. La goleta llevaba bandera inglesa. Los pasajeros iban sentados en cubierta. Mr. Fogg y Auda echaron una última mirada al muelle con la esperanza de ver aparecer a Passepartout.


    Por fin, el patrón dio la orden de zarpar, y la Tankadère, impulsada por el viento, se lanzó cabeceando sobre las olas.


    CAPÍTULO XVIII


    Era toda una aventura aquella navegación de ochocientas millas en una embarcación de veinte toneladas, sobre todo en aquella época del año, en la que solían soplar terribles rachas de viento. Erguido en cubierta y seguro como un marino, Phileas Fogg contemplaba sin temor la mar encrespada, mientras Auda permanecía sentada en la popa, conmovida por el espectáculo del océano bajo la luz del crepúsculo.


    A media noche, Phileas Fogg y Auda descendieron al camarote. Fix ya estaba acostado en una de las literas. En cuanto al capitán y su tripulación, permanecieron toda la noche en cubierta.


    Al día siguiente al amanecer habían recorrido unas cien millas. La Tankadère aprovechaba su velamen para desplegar su máxima velocidad. Si el viento seguía soplando del mismo lado, la suerte estaba de su parte. Pero a primera hora de la madrugada, cuando se adentraron en el estrecho de Fo Kien, que separa la isla de Formosa de la costa china, el estado de la mar empeoró notablemente.


    Hacia las ocho, la lluvia y el viento comenzaron a azotar con fuerza la embarcación. La Tankadère parecía volar como una pluma sobre las monstruosas olas. Pero al atardecer el viento giró y comenzó a soplar del noroeste. La goleta, embestida de costado por las olas, sufría terribles sacudidas, y fue un milagro que no naufragase durante la noche.


    Al amanecer del día siguiente, el viento volvió a soplar del sudeste. Era un cambio favorable, y aunque la tormenta seguía encrespando la mar con furia, la Tankadère logró recuperar su rumbo.


    A mediodía hubo algunos síntomas de calma, que se acentuaron con la llegada del crepúsculo. La noche fue relativamente tranquila. La velocidad de la embarcación, con parte de las velas izadas, seguía siendo considerable. Al día siguiente al alba, John Bunsby, después de examinar la costa, pudo comprobar que se encontraban a menos de cien millas de Shanghái.


    Cien millas, ¡y no les quedaba más que esa jornada para recorrerlas! Debían llegar esa misma noche o perderían el barco de Yokohama.


    La brisa amainó considerablemente, y la mar se calmó con ella. La goleta desplegó todas sus velas. Navegaban a una velocidad considerable, pero la tormenta les había hecho perder demasiado tiempo. A las siete todavía se encontraban a tres millas de Shanghái.


    El capitán dejó escapar un juramento. Daba por sentado que perdería la prima de doscientas libras. Miró al señor Fogg, que permanecía impasible, a pesar de que toda su fortuna se hallaba en juego.


    Entonces vieron aparecer sobre las aguas un largo huso negro del que se desprendía un penacho de humo. Era el barco americano, que zarpaba a la hora reglamentaria.


    —¡Maldición! —exclamó John Bunsby soltando el timón, desesperado.


    —¡Las señales! —dijo simplemente Phileas Fogg.


    La Tankadère contaba con un pequeño cañón de bronce a proa, que se usaba para enviar señales cuando había niebla. Justo cuando el capitán iba a dar la orden de dispararlo, el señor Fogg dijo:


    —La bandera a media asta.


    Arriaron la bandera a media asta. Se trataba de una señal de socorro, y era de esperar que, al verla, el barco americano modificase su rumbo para acudir en ayuda de la embarcación.


    —¡Fuego! —dijo el señor Fogg.


    Y la detonación del pequeño cañón resonó en el aire.
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    CAPÍTULO XIX


    Lo que ocurrió en la desembocadura de Shanghái puede adivinarse fácilmente. Desde el barco americano oyeron la señal lanzada por la Tankadère. El capitán, al ver la bandera a media asta, se dirigió hacia la pequeña goleta. Unos instantes después, Phileas Fogg introdujo en el bolsillo del capitán John Bunsby quinientas libras. A continuación, el honorable caballero, Auda y Fix subieron a bordo del vapor, que se dirigía a Nagasaki y Yokohama.


    Después de llegar a esta última ciudad el 14 de noviembre a la hora prevista, Phileas Fogg subió a bordo del Carnatic, donde se enteró, para gran alegría de Auda (y quizá también suya, aunque no lo demostrase) de que el francés Passepartout había llegado efectivamente la víspera a Yokohama. Phileas Fogg, que debía partir aquella misma tarde hacia San Francisco, se puso inmediatamente a buscar a su criado. Preguntó en el consulado francés y recorrió las calles de Yokohama sin resultado alguno. Ya pensaba que no iba a encontrar a Passepartout cuando el azar, o quizá un presentimiento, le hizo entrar con Auda en una barraca de feria.


    Allí se encontró a su criado en posición invertida, haciendo acrobacias con un excéntrico disfraz que incluía unas alas multicolores y una larguísima nariz postiza. En efecto, tras despertar del aturdimiento provocado por el opio, el francés había llegado a tiempo de embarcarse en el Carnatic, pero al desembarcar en Yokohama y encontrarse sin dinero, se vio obligado a buscar trabajo. Lo encontró en la compañía de los Narigudos, una agrupación de artistas que, bajo la protección del dios Tingú, ejecutaban acrobacias y formaban pirámides humanas vestidos con atuendos medievales. Passepartout se encontraba en la base de una de aquellas pirámides cuando distinguió a su amo entre los espectadores. De inmediato abandonó su puesto, haciendo que se desmoronase todo aquel edificio humano, y corrió hacia Phileas Fogg.
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    —¡Mi amo! ¡Mi amo! —exclamó.


    —¿Eres tú?


    —Sí, ¡soy yo!


    —Pues vamos, ¡al barco, muchacho!


    Phileas Fogg, Passepartout y Auda salieron corriendo de la barraca. El dueño del establecimiento los persiguió exigiendo una indemnización por haber arruinado su espectáculo. Phileas Fogg aplacó su furia lanzándole unos cuantos billetes. Y a las seis y media, en el momento en que iba a zarpar, el señor Fogg y Auda subían a bordo del barco americano, seguidos por Passepartout, con sus alas a la espalda y una larguísima nariz postiza que todavía no se había podido quitar.


    Una vez en el barco, Auda le relató a Passepartout la travesía desde Hong Kong a Shanghái en la Tankadère acompañados de un tal señor Fix. Cuando oyó aquel nombre, el francés ni siquiera pestañeó. Pensaba que aún no era el momento de revelarle a su amo lo que había ocurrido entre el inspector de policía y él. Así que, al relatar sus aventuras, contó tan solo que había sido víctima de los efectos del opio, sin dar más detalles. Mr. Fogg escuchó aquella historia fríamente, sin responder. Después, le abrió a su criado un crédito suficiente para que pudiese adquirir a bordo ropas más apropiadas. Una hora después, el joven, desprovisto de su larga nariz y de sus alas, ya no se parecía en nada a los seguidores del dios Tingú.


    El barco que realizaba la travesía de Yokohama a San Francisco se llamaba General Grant. Era un moderno vapor que alcanzaba los doce nudos de velocidad. En esas condiciones, no debía emplear más de veintiún días para atravesar el Pacífico. Phileas Fogg tenía por tanto motivos para creer que, llegando el 2 de diciembre a San Francisco, podría estar el 11 en Nueva York y el 20 en Londres, anticipándose en algunas horas a aquella fecha fatal del 21 de diciembre. Durante la travesía no se produjo ningún incidente. El barco, con sus grandes ruedas y sus amplias velas, se balanceaba poco, y el océano Pacífico hacía honor a su nombre. El señor Fogg estaba tan tranquilo y tan poco comunicativo como de costumbre. Su joven acompañante se sentía cada vez más unida a aquel hombre, por lazos que iban más allá de la gratitud. Aquella naturaleza silenciosa y llena de generosidad la impresionaba más de lo que ella misma creía, y casi sin darse cuenta se dejaba llevar por unos sentimientos que el enigmático señor Fogg parecía ignorar por completo.


    Nueve días después de haber zarpado de Yokohama, Phileas Fogg llevaba recorrida, exactamente, la mitad del globo terráqueo. En efecto, el 23 de noviembre el General Grant cruzaba el meridiano ciento ochenta, que se encuentra en las antípodas de Londres. Y ese día Passepartout sintió una gran satisfacción, porque su reloj, que se había negado a poner en hora en todo el viaje, coincidió exactamente con los que había a bordo.
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    Por su parte, Fix también se había embarcado a bordo del General Grant. En el consulado inglés de Yokohama había encontrado por fin la orden de arresto que tanto había esperado, pero fuera de los territorios ingleses, aquella orden ya no le servía para nada. Ahora, además de la orden de arresto, para detener a Fogg necesitaba una orden de extradición.


    «Muy bien —se dijo Fix—. Aunque esta orden aquí no valga, volverá a servir en Inglaterra. Este bribón tiene toda la pinta de querer regresar a su patria, creyendo que ha despistado a la policía. Lo seguiré hasta allí. Y en cuanto al dinero, ¡Dios quiera que quede algo! Aunque entre travesías, primas, juicios, fianzas, elefantes y gastos de todas clases, este hombre ya se ha dejado más de cinco mil libras en el camino. ¡Claro, como paga el banco!».


    Una vez tomada su decisión, se embarcó de inmediato en el General Grant. Le sorprendió mucho ver a Mr. Fogg y Auda subir a bordo acompañados de Passepartout con su extraño disfraz. Rápidamente se escondió en su camarote para evitar un encuentro que podía arruinar todos sus planes. Como había tantos pasajeros, esperaba no llegar a encontrarse con el francés, pero justo aquel día se dio de bruces con él en la proa del barco. Passepartout se le echó al cuello y, sin más explicaciones, administró al desgraciado inspector una soberbia paliza. Cuando acabó, Passepartout se sintió más tranquilo y aliviado. Fix se puso en pie bastante maltrecho.


    —¿Ha terminado? —preguntó fríamente.


    —Por ahora sí.


    —Entonces, hablemos. En interés de su amo.


    Passepartout, hipnotizado por aquella sangre fría, siguió al inspector de policía, y ambos se sentaron en la zona de proa.


    —Escúcheme —dijo Fix—. Hasta ahora yo he sido el adversario de Mr. Fogg, pero a partir de ahora entro en su juego.


    —¡Vaya! —exclamó Passepartout—. ¿Por fin cree en su honradez?


    —No. Creo que es un ladrón —contestó Fix—. Pero escuche: mientras estábamos en territorio inglés, tenía que intentar retenerlo en espera de que llegase la orden de arresto. Ahora, en cambio, lo que me interesa es que llegue cuanto antes a Inglaterra, porque solo allí podrá ejecutarse esa orden. Así que ayudaré en lo que pueda a apartar los obstáculos que se encuentre en su camino. ¿Qué le parece? ¿Amigos?


    —Amigos, no —respondió Passepartout—. Aliados, sí, aunque con reservas, porque a la menor sospecha de traición por su parte le retuerzo el pescuezo.


    —De acuerdo —dijo tranquilamente el inspector de policía.


    Once días después, el 3 de diciembre, el General Grant entraba en la bahía de la Puerta de Oro y llegaba a San Francisco.


    Mr. Fogg no había ganado ni perdido hasta entonces ni un solo día.


    CAPÍTULO XX


    Eran las siete de la mañana cuando Phileas Fogg, Auda y Passepartout pusieron pie en el continente americano. El primer tren para Nueva York salía a las seis de la tarde. Disponían, por tanto, de toda una jornada para visitar la capital californiana. Fogg alquiló un coche para él y para Auda. Passepartout se subió al pescante, y el vehículo, por tres dólares, se dirigió al International Hotel.


    Desde el lugar elevado que ocupaba, Passepartout observaba con curiosidad la gran ciudad americana: calles amplias, casas bajas y bien alineadas, iglesias góticas, muelles inmensos, almacenes grandes como palacios… En las calles, numerosos coches, omnibuses y tranvías, y las aceras abarrotadas no solo de americanos y europeos, sino también de chinos e indios.


    Cuando llegaron al International Hotel, Passepartout tuvo la sensación de encontrarse en Inglaterra. La plantaba baja estaba ocupada por un inmenso bar con un bufé abierto para todo el mundo. Ofrecía carne en fiambre, sopa de ostras, panecillos y queso sin tener que pagar a cambio nada más que la bebida. Aquello le pareció muy americano a Passepartout.


    El restaurante del hotel era muy cómodo. El señor Fogg y Auda se instalaron ante una mesa y fueron abundantemente servidos por camareros tan negros como el ébano[33].


    Después de desayunar, Phileas Fogg, acompañado por Auda, se dirigió al consulado inglés para hacerse visar el pasaporte. En la acera, su criado le abordó para preguntarle si no sería prudente comprar unos cuantos revólveres y carabinas, ya que había oído hablar de los pieles rojas que asaltaban los trenes. El Señor Fogg le dejó en libertad de hacer lo que creyese mejor.


    A doscientos metros del hotel, Phileas Fogg se encontró con Fix. Este se mostró encantado de volver a ver al caballero al que tanto debía, y le confió que, puesto que sus asuntos le reclamaban en Europa, se sentiría muy honrado si proseguían el viaje juntos. Incluso le pidió permiso para visitar con ellos la ciudad de San Francisco.


    Después de dar un paseo por la ciudad, regresaron al hotel. Allí, Passepartout se hallaba esperando a su amo armado con media docena de revólveres. Cuando vio a Fix junto a Phileas Fogg su rostro se ensombreció, aunque intentó disimular su contrariedad.
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    Terminada la cena, pidieron un coche para ir a la estación. Llegaron a las seis menos cuarto. Los cuatro pasajeros se subieron al vagón que les correspondía y el tren partió a todo vapor.


    Nueva York y San Francisco se encuentran unidas por una línea férrea ininterrumpida de tres mil setecientas ochenta y seis millas. Antaño se necesitaban seis meses para realizar ese recorrido. Actualmente, gracias al ferrocarril, tan solo son necesarios siete días.


    El vagón ocupado por Phileas Fogg no tenía compartimentos, sino dos filas de asientos con un pasillo por el medio que conducía a los aseos y otros servicios. Los vagones se comunicaban entre sí por pasarelas, y los pasajeros podían pasar de uno a otro para acceder a los vagones salón, terraza, restaurante y café. Tan solo faltaba un vagón teatro.


    Por los pasillos circulaban continuamente vendedores de libros y periódicos ofreciendo sus mercancías, así como comerciantes de licores, comestibles y cigarros.


    Los viajeros salieron de la estación de Oakland a las seis de la tarde. Ya era de noche, una noche fría, oscura y con el cielo encapotado por nubes que amenazaban con una nevada.


    Se hablaba poco en el vagón, y el sueño fue apoderándose gradualmente de los pasajeros. Comenzó a nevar. A través de las ventanillas ya no se veía más que un inmenso manto blanco sobre el cual destacaban, grisáceas, las volutas de vapor de la locomotora.


    A las ocho entró un empleado en el vagón y anunció a los viajeros que había llegado el momento de acostarse. Los respaldos de los asientos se plegaron y aparecieron unos camastros que fueron desenrollados por medio de un ingenioso mecanismo. En unos instantes se improvisaron compartimentos individuales separados por cortinas. Las sábanas eran blancas y las almohadas blandas. No quedaba ya más que acostarse y dormir, mientras el tren avanzaba todo vapor a través del estado de California.


    A las ocho de la mañana, el dormitorio fue transformado de nuevo en un vagón normal, y los viajeros pudieron contemplar a través de las ventanillas el pintoresco paisaje del macizo de Sierra Nevada.


    A mediodía el tren se detuvo en Reno, donde los viajeros dispusieron de veinte minutos para almorzar, después de lo cual reanudaron el viaje.


    Hacia las tres de la tarde, una manada de entre diez mil y doce mil bisontes interceptó la vía férrea. La locomotora se vio obligada a detenerse ante aquella masa impenetrable.


    Aquellos rumiantes, a los que los americanos llaman búfalos, caminaban con paso tranquilo y emitían formidables mugidos. Eran más grandes que los toros europeos, con patas y cola cortas, una giba musculosa, los cuernos separados en su base y el cuello cubierto por una crin de largos pelos. Todos juntos, formaban un torrente de carne viva que ningún dique habría podido contener.


    La única opción era, pues, esperar pacientemente a que la manada pasara. El desfile de los bisontes duró tres largas horas, y la vía no quedó libre hasta el anochecer.


    Eran, por tanto, las ocho de la noche cuando el tren cruzó los desfiladeros de las Humboldt Ranges, y las nueve y media cuando se adentró en el territorio de Utah, el país de los mormones.



    CAPÍTULO XXI


    Durante la noche del 5 al 6 de diciembre, el tren corrió hacia el sudeste por espacio de unas cincuenta millas. Después subió de nuevo hacia el nordeste, aproximándose al Gran Lago Salado. Hacia las doce y media alcanzaron el extremo de aquel inmenso mar interior rodeado de agrestes rocas cubiertas de sal. La elevada densidad de estas aguas y su alto contenido salino impiden que puedan vivir peces en ellas.


    Alrededor del lago la campiña estaba admirablemente cultivada, ya que los mormones que pueblan esos parajes conocen muy bien las técnicas agrícolas. En primavera se veían campos de trigo, maíz y sorgo[34], frondosas praderas, ranchos y corrales para los animales, setos de rosales silvestres y de acacias. Pero en aquella época del año todo quedaba oculto bajo una fina capa de nieve.


    Tras hacer una parada de varias horas en la estación de Ogden, a orillas del río Jordán, el tren reanudó la marcha en dirección norte hasta el río Weber. A partir de aquel punto volvió a dirigirse hacia el este a través del accidentado macizo de los montes Wahsatch.


    Al día siguiente se detuvieron durante un cuarto de hora en la estación de Green River. Durante la noche había caído abundante nieve, pero, mezclada con la lluvia y medio fundida, no podía entorpecer la marcha del tren.


    Hacia mediodía los viajeros pudieron entrever un instante el fuerte Halleck, que dominaba aquella comarca. Ya no nevaba. La locomotora ahuyentaba algunos grandes pájaros que salían volando asustados.


    Mr. Fogg y Auda estaban disfrutando de un agradable almuerzo servido en el propio vagón, cuando se escucharon unos violentos silbidos. El tren se detuvo. Passepartout se apeó del vagón para ver qué pasaba. Otros muchos viajeros hicieron lo mismo.


    El tren se encontraba detenido ante una señal roja que le cerraba el camino. El maquinista y el revisor discutían acaloradamente con el guardavía enviado desde Medicine Bow, la parada más cercana, para detener el tren. Passepartout se acercó a escuchar la conversación.


    —¡No! No se puede pasar —decía el guardavía—. El puente de Medicine Bow se tambalea y no soportaría el peso del tren.


    Era aquel un puente suspendido sobre una catarata, y según el guardavía amenazaba con desmoronarse, ya que varios de sus cables estaban rotos, y era imposible arriesgarse a atravesarlo.


    Según explicó el revisor, eso significaba que tendrían que llegar a pie a la siguiente estación, donde les enviarían otro tren a recogerlos, que tardaría al menos seis horas en llegar. Los pasajeros se verían obligados a recorrer doce millas por la nieve y a atravesar el río.


    —Quizá haya otra manera de pasar —dijo el maquinista—. Si nos lanzamos con el tren por el puente a toda máquina, tendremos algunas posibilidades de llegar al otro lado.


    —Tenemos un cincuenta por ciento de probabilidades de lograrlo —dijo uno de los viajeros.


    —Un sesenta —opinó otro.


    —Un ochenta. ¡Un noventa por ciento!


    Passepartout estaba estupefacto ante la temeridad de la idea. Intentó proponer una alternativa.


    —Pero se podría hacer otra cosa —se atrevió a decir—. Tal vez fuese más prudente…


    —¿Prudente? ¿Es que no ha oído que tenemos un noventa por ciento de posibilidades? —replicó impaciente un pasajero.


    —¿Qué le pasa, tiene miedo? —preguntó otro.


    —¿Miedo? —repitió Passepartout—. No tengo miedo, pero…


    —Venga, ¡al tren! ¡al tren! —ordenó el revisor.


    —Sí, al tren —repitió Passepartout entre dientes—. Aunque habría sido mucho más lógico hacernos pasar primero a pie por el puente a los viajeros, y después que pasase el tren.


    Nadie escuchó, sin embargo, aquella sabia reflexión, y si la escucharon nadie le hizo caso. Los viajeros volvieron a sus vagones. Passepartout ocupó su asiento sin contar nada de lo ocurrido a su amo.


    La locomotora silbó poderosamente. El maquinista dio marcha atrás durante casi una milla para tomar impulso. Después, con un nuevo silbido, reemprendió la marcha hacia delante. Aceleró hasta alcanzar una velocidad espantosa, que hacía que el tren prácticamente volase sobre los raíles, desafiando las leyes de la gravedad.


    ¡Y pasó! Fue como un relámpago. Ni siquiera vieron el puente. Fue como si el tren saltase de una orilla a la otra, y era tal la velocidad que llevaban que el maquinista no consiguió detener la locomotora hasta cinco millas más allá de la estación.


    En cuanto el tren atravesó el río, el puente, definitivamente arruinado, se desplomó con gran estrépito sobre los rápidos de Medicine Bow.


    Aquella misma noche el tren franqueó el paso de Cheyenne y comenzó a descender hacia el Atlántico. A las nueve de la mañana llegaron a la ciudad de North Platte, donde se unen los dos brazos del río Platte para formar una sola arteria de agua que desemboca en el Misuri.


    A media mañana, Passepartout se había quedado adormecido cuando lo despertaron bruscamente unos gritos salvajes. Se oyeron detonaciones a todo lo largo del tren, y algunos chillidos de terror.
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    El señor Fogg se levantó de inmediato de su asiento, comprendiendo que el tren estaba siendo atacado por una banda de siux[35]. Un centenar de aquellos audaces pieles rojas provistos de fusiles había escalado a los vagones.


    Los viajeros, casi todos armados, contestaban a los disparos de los indios con los de sus revólveres. Enseguida los pieles rojas se precipitaron hacia la locomotora y golpearon al maquinista y el conductor hasta dejarlos sin sentido. Uno de los jefes intentó parar el tren, pero como no sabía manejar la máquina, en lugar de cerrar la entrada de vapor la abrió aún más, y la locomotora aceleró hasta adquirir una velocidad temible.


    Al mismo tiempo los siux invadieron los vagones, derribando puertas y luchando cuerpo a cuerpo con los viajeros. Desde el furgón de equipajes lanzaron los bultos a la vía. Los disparos y los gritos no cesaban.


    Aun así, los viajeros se defendían con valor. Algunos vagones, protegidos por barricadas, resistían al asalto como auténticos fuertes ambulantes lanzados a una velocidad de cien millas por hora.


    Desde el inicio del ataque, Auda se comportó valerosamente. Revólver en mano, se defendía como una heroína, disparando a través de las destrozadas ventanillas cada vez que un salvaje se le ponía a tiro. Algunos viajeros, gravemente heridos, yacían sobre los asientos.


    La lucha duraba ya unos diez minutos, y era imprescindible pararla lo antes posible, pues si se prolongaba más allá del fuerte Kearney, donde había una guarnición americana, los siux tendrían el campo libre para hacerse los dueños del tren. El revisor se batía al lado del señor Fogg cuando una bala lo alcanzó. Al caer, aquel hombre gritó:


    —¡Si el tren no se detiene en cinco minutos, estamos perdidos!


    —Se detendrá —dijo Phileas Fogg, e intentó lanzarse fuera del vagón.


    —Quédese aquí, señor —le gritó Passepartout—. Esto es cosa mía.


    Y el valeroso muchacho, tras abrir una de las puertas del vagón sin ser visto por los siux, logró deslizarse bajo el mismo. Con su agilidad de acróbata, avanzó bajo los vagones agarrándose a las cadenas y pasando de un coche a otro con maravillosa destreza hasta alcanzar la cabeza del tren. Una vez allí, mientras se sujetaba con una mano al vagón de equipajes, desenganchó con la otra la locomotora. El tren, suelto, quedó algo rezagado, mientras la locomotora, por delante, se alejaba a toda velocidad.


    Impulsado por la inercia, el tren siguió rodando aún durante algunos minutos, hasta que desde el interior de los vagones consiguieron manipular los frenos y detener el convoy a menos de cien pasos de la estación de Kearney.


    Allí, los soldados del fuerte, alertados por los disparos, acudieron en ayuda de los viajeros. Los siux, al darse cuenta, se dieron a la fuga.


    Cuando se llevó a cabo el recuento de los viajeros sobre el andén de la estación, pudieron comprobar que varios de ellos no respondían a las llamadas. Entre ellos, el valeroso francés que acababa de salvarlos.
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    CAPÍTULO XXII


    Los heridos eran bastante numerosos, aunque ninguno corría peligro mortal. Auda se encontraba sana y salva, y Phileas Fogg, que se había arriesgado mucho en el combate, no tenía ni un rasguño. A Fix le habían herido levemente en el brazo. Pero tres pasajeros habían desaparecido, entre ellos Passepartout. Las lágrimas surcaban el rostro de Auda. Los viajeros se apearon del tren. El señor Fogg, con los brazos cruzados, se quedó mirando hacia la lejanía.


    —Lo encontraré vivo o muerto —dijo simplemente.


    Aquello suponía sacrificarlo todo, pues un día de retraso le haría perder el barco de Nueva York. Su apuesta estaba, pues, perdida. Sin embargo, no dudó. El capitán del fuerte Kearney se encontraba muy cerca. Había acudido con sus soldados para defender la estación en caso de que fuera atacada.


    —Señor —le dijo Phileas Fogg—. Han desaparecido tres viajeros. ¿Tiene usted intención de perseguir a los siux?


    —Es muy arriesgado —contestó el capitán—. Esos indios pueden ir hasta más allá del río Arkansas, y yo no puedo dejar abandonado el fuerte.


    —Se trata de la vida de tres hombres…


    —Lo entiendo, pero no puedo arriesgar la vida de cincuenta para salvar a tres.


    —Está bien —dijo Phileas Fogg—. ¡Iré yo solo!


    —No, espere —exclamó el capitán conmovido—. ¡Treinta voluntarios! —añadió, volviéndose hacia sus soldados.


    Toda la compañía se presentó voluntaria. El capitán solo tuvo que elegir entre aquellos valientes. Designó a treinta soldados, y puso al frente de ellos a un viejo sargento.


    —Gracias, capitán —dijo el señor Fogg.


    —¿Me permite que le acompañe? —preguntó Fix.


    —Haga lo que quiera, señor —le contestó Phileas Fogg—. Pero, si desea hacerme un favor, quédese con la señora Auda. En caso de que me ocurra alguna desgracia…


    Fix miró atentamente al caballero. Le costaba separarse del hombre al que llevaba siguiendo paso a paso durante tanto tiempo. ¿Y si lo perdía para siempre? Vaciló un instante, pero tuvo que rendirse ante aquella mirada clara y serena.


    —Me quedaré —dijo.


    Unos instantes después, Fogg estrechó la mano de la joven, y, tras haberle entregado su valiosa bolsa de viaje, partió con el sargento y su pequeña tropa.


    —Amigos míos, hay mil libras de recompensa para ustedes si salvamos a los prisioneros —les dijo a los soldados.


    Auda se retiró a una sala de la estación, donde no dejó de pensar en Phileas Fogg, en su sencilla generosidad y en su sereno valor.


    Fix, por su parte, paseaba febrilmente por el andén. Las horas transcurrían lentamente. No sabía qué hacer. Le asaltaba la tentación de lanzarse a través de las blancas llanuras en persecución de Fogg. No soportaba la idea de que se le pudiera escapar…


    Hacia las dos y media, mientras nevaba copiosamente, se escuchó un largo silbido procecente del este. Una silueta oscura precedida de un resplandor rojizo avanzaba entre la bruma, que le daba un aspecto fantasmagórico. Aquella locomotora era la misma que había sido desenganchada del tren. Al volver en sí, el maquinista y el fogonero se encontraron con la máquina parada. Comprendiendo lo ocurrido, decidieron regresar al tren para socorrer a los viajeros, tal vez aún en manos de los indios. Los viajeros contemplaron con gran satisfacción cómo la locomotora se enganchaba de nuevo a los vagones. Pronto podrían reanudar el viaje. Al enterarse de lo que ocurría, la señora Auda salió a hablar con el revisor.


    —¿Van a salir?


    —Ahora mismo, señora.


    —Pero esos prisioneros… nuestros compañeros…


    —No puedo interrumpir el servicio —respondió el revisor—. Ya llevamos tres horas de retraso.


    —¿Y cuándo pasará el próximo tren de San Francisco?


    —Mañana por la noche, señora.


    —¡Demasiado tarde! —exclamó la joven—. Hay que esperar.


    —Imposible. Si quiere usted partir, suba al vagón.


    —Yo no iré —contestó Auda.


    Fix escuchó toda la conversación. Aquel andén le quemaba los pies, pero él tampoco pudo decidirse a subirse al tren. Se quedó junto a Auda. Pasaron varias horas. El tiempo era muy malo y el frío intenso. Fix, inmóvil, parecía dormitar en un asiento de la estación. Auda, pese a la ventisca, salía al andén a cada instante para intentar escudriñar el horizonte. Llegó la noche y la nieve remitió, pero aumentó la intensidad del frío. Auda erraba de un lado a otro sin poder disimular su angustia, mientras Fix permanecía clavado a su asiento. Al amanecer se oyeron disparos procedentes del sur. Los soldados salieron del fuerte, y a media milla de distancia divisaron a una tropa que regresaba en formación. El señor Fogg iba en cabeza, y cerca de él Passepartout y los otros dos viajeros arrebatados a los indios. Al parecer había habido un combate a diez millas del fuerte del que los americanos habían salido victoriosos.


    Todos, salvadores y salvados, fueron acogidos con gritos de alegría, y Phileas Fogg distribuyó entre los soldados la recompensa prometida. Fix, sin decir palabra, observaba toda la escena, y habría resultado muy difícil analizar la mezcla de emociones que sentía. En cuanto a Auda, cogió a Phileas Fogg de una mano y la retuvo entre las suyas un momento sin poder pronunciar palabra. Mientras tanto, Passepartout miraba nervioso las vías desiertas.


    —¿Dónde está el tren? —preguntó por fin.


    —Se fue —dijo Fix. Pero, si tiene usted mucha prisa… Quizá podríamos recuperar una parte del tiempo perdido.


    —¿Cómo? ¿A pie?


    —No. En trineo —respondió Fix—. En un trineo a vela. Un hombre me ha propuesto ese medio de transporte.


    Phileas Fogg pidió al inspector que le condujese hasta aquel hombre, que estaba paseando frente a la estación. Phileas Fogg estuvo hablando con él hasta que llegaron a un acuerdo.


    El vehículo que les ofrecía el americano era un trineo con un mástil al que se sujetaban dos velas. Durante el invierno, cuando los trenes quedaban atrapados por la nieve, aquellos vehículos realizaban travesías extremadamente rápidas de una estación a otra. El patrón de aquella curiosa embarcación de tierra, llamado Mudge, aseguró que podría llevar en pocas horas a Fogg y sus compañeros hasta la estación de Omaha, desde donde partían numerosos trenes hacia Chicago y Nueva York.
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    A las ocho, los pasajeros se instalaron en el trineo y se arrebujaron en sus mantas de viaje. Con las velas izadas y bajo el impulso del viento, el vehículo se deslizó sobre la nieve endurecida a gran velocidad. ¡Qué travesía! Los viajeros, apretujados los unos contra los otros, no podían hablarse. El frío y la velocidad les cortaban el aliento. El trineo se deslizaba sobre la llanura como una embarcación sobre la superficie del mar, pero con la ventaja de que no tenía que luchar contra las olas. Mudge, al timón, mantenía la trayectoria, rectificándola cada vez que el vehículo daba algún bandazo.


    —Si no se rompe nada —comentó—, llegaremos.


    Y Mudge tenía mucho interés en que así fuera, ya que el señor Fogg le había prometido una fuerte recompensa. Mientras cada uno de los viajeros se entregaba a sus propias reflexiones, el trineo volaba sobre el inmenso tapiz de nieve. De vez en cuando aparecían sobre la nieve manadas de lobos que, empujados por el hambre, corrían tras el trineo. Passepartout, revólver en mano, los vigilaba para abrir fuego sobre ellos en caso de que fuera necesario. Si algún incidente los hubiese detenido en esos momentos, habrían sido atacados por aquellos feroces carniceros. Pero el trineo aguantaba, y pronto la manada, aullando, quedaba rezagada.
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    Así continuaron el viaje, hasta que, un poco antes de la una de la tarde, el guía abandonó el timón y arrió las velas. El trineo, impulsado por su propia inercia, recorrió la media milla que le quedaba antes de detenerse. Mudge señaló hacia unos tejados cubiertos de nieve.


    —Hemos llegado —dijo.


    Passepartout y Fix saltaron a tierra y sacudieron sus miembros entumecidos. Luego ayudaron a Phileas Fogg y a Auda a apearse. Phileas Fogg pagó generosamente a Mudge, y después todos ellos se dirigieron a la estación de Omaha. Un tren directo a Chicago estaba a punto de partir. Fogg y sus compañeros tuvieron el tiempo justo para subirse al vagón antes de que la locomotora arrancase. El tren pasó con rapidez por el estado de Iowa. Durante la noche atravesó el Misisipí y entró en el estado de Illinois por Rock Island. Al día siguiente, 10, a las cuatro de la tarde, llegaron a Chicago, que se erguía orgullosamente a orillas de su bello lago Míchigan.


    De Chicago partían numerosos trenes hacia Nueva York, así que el grupo saltó inmediatamente de un tren a otro. En el trayecto hacia Nueva York atravesaron los estados de Indiana, Ohio, Pennsylvania y Nueva Jersey, pasando por algunas ciudades que no tenían casas todavía, pero sí calles y tranvías. Finalmente apareció el río Hudson, y el 11 de diciembre a las once y cuarto de la noche el tren se detuvo en la estación, situada justo delante del muelle de los vapores de la línea Cunard.


    El China, con destino a Liverpool, había zarpado cuarenta y cinco minutos antes.


    CAPÍTULO XXIII


    Al zarpar, el China parecía haberse llevado con él la última esperanza de Phileas Fogg.


    En efecto, ninguno de los otros barcos que cubrían la ruta entre los Estados Unidos y Europa se acomodaba a sus necesidades. Empleaban en la travesía de Nueva York a Inglaterra más tiempo del que le quedaba al señor Fogg para ganar su apuesta. El caballero, pese a todo, mantuvo su compostura habitual.


    —Mañana veremos lo que se puede hacer —fue lo único que dijo—. Vengan conmigo.


    El señor Fogg, Auda, Fix y Passepartout se dirigieron al hotel Saint Nicholas de Broadway. Allí alquilaron varias habitaciones y pasaron la noche.


    Al día siguiente era 12 de diciembre. El señor Fogg salió del hotel solo y se dirigió hacia el río. Buscó entre los navíos amarrados a los muelles todos los que estuviesen preparados para zarpar, pero la mayoría eran barcos de vela que no servían para sus propósitos.


    Ya parecía que tendría que darse por vencido, cuando vio, fondeado a cierta distancia del muelle, un barco de carga propulsado por hélice cuya chimenea dejaba escapar grandes penachos de humo, lo que indicaba que se preparaba para partir. Phileas Fogg llamó una chalupa[36], se embarcó y en pocos minutos se encontró junto a la escala del Henrietta, un vapor con casco de hierro y superestructuras de madera. El capitán el barco se encontraba a bordo. Phileas Fogg subió a cubierta y solicitó hablar con él. Se trataba de un pelirrojo de aspecto grosero y refunfuñón.


    —Capitán, soy Phileas Fogg, de Londres.


    —Y yo, Andrew Speedy, de Cardiff.


    —¿Van a zarpar?


    —Dentro de una hora.


    —¿Hacia dónde?


    —Hacia Burdeos.


    —¿Acepta pasajeros?


    —No, nunca llevo pasajeros. Son demasiado molestos y ruidosos.


    —¿Querría llevarme a Liverpool, a mí y a otras tres personas?


    —No. Mi destino es Burdeos y voy a Burdeos.


    —¿A ningún precio? Quizá el propietario del barco…


    —A ningún precio. El barco es mío.


    —Se lo compro.


    —No.


    Phileas Fogg pareció reflexionar un momento.


    —Está bien —dijo—. ¿Quiere llevarnos a Burdeos? Le ofrezco dos mil dólares por persona. Y somos cuatro.


    El capitán disimuló una sonrisa.


    —Zarpo a las nueve —dijo—. Si están aquí a esa hora, los llevaré.


    —Aquí estaremos —respondió simplemente el señor Fogg.


    Eran las ocho y media. Con su imperturbable calma, Fogg regresó al muelle, se dirigió al hotel, recogió a Auda, a Passepartout e incluso a Fix, a quien ofreció gratuitamente su pasaje, y en el momento en que el Henrietta aparejaba, los cuatro se encontraban a bordo. Una hora después, el Henrietta abandonaba el puerto de Nueva York y, tras bordear la costa de Long Island, ponía rumbo al este.


    Al día siguiente a medio día, un hombre subió al puente para hacerse cargo del timón. Pero no era el capitán Speedy, sino Phileas Fogg. Lo ocurrido era muy sencillo. Phileas Fogg quería ir a Liverpool y el capitán no quería llevarlo allí. Por eso, desde el momento en que subió a bordo, Fogg utilizó su dinero para convencer a la tripulación (que ya estaba en malos términos con el capitán) de que se pusiese de su parte. Por eso Fogg ocupaba el lugar de Speedy, mientras este permanecía encerrado en su camarote. Por fin, el Henrietta se dirigía a Liverpool. Y si una cosa quedaba clara al ver maniobrar a Mr. Fogg era que había sido marino.


    Durante los primeros días la navegación se desarrolló en condiciones excelentes. La mar no era muy gruesa, el viento soplaba del nordeste, y, con las velas desplegadas, el Henrieta surcaba el océano como un verdadero trasatlántico.


    El día 13 pasaron junto a Terranova. Era una zona difícil, sobre todo en invierno, con vientos temibles y brumas frecuentes. Durante la noche la temperatura bajó mucho, y el viento empezó a soplar del sudeste. Para no apartarse de su ruta, Fogg se vio obligado a arriar las velas y a forzar las máquinas, pese a lo cual disminuyó la velocidad del barco. El 16 de diciembre se cumplieron setenta y cinco días desde la partida de Londres. El Henrietta todavía no llevaba un retraso demasiado preocupante. Pero aquella mañana el jefe de máquinas subió a cubierta para hablar con Fogg.


    —Llevábamos carbón suficiente para ir a Burdeos a media presión —le dijo—, pero para ir a Liverpool a toda máquina… no hay bastante.


    —Veré lo que podemos hacer —contestó Mr. Fogg.


    Por la tarde, el flemático caballero hizo llamar al maquinista y le ordenó:


    —Avive las calderas hasta que nos quedemos sin combustible.


    Momentos después, la chimenea del Henrietta vomitaba torrentes de humo, y el navío prosiguió su marcha a todo vapor; pero dos días después, el maquinista anunció que el combustible se agotaría durante aquella jornada.


    —Que no se reduzca la presión —respondió Fogg.


    A mediodía, el caballero ordenó a Passepartout que liberase al capitán Speedy. Minutos más tarde, este subía a cubierta soltando juramentos.


    —¿Dónde estamos? —fue lo primero que preguntó al ver a Fogg.


    —A setencientas millas de Liverpool —contestó este con su calma habitual—. Y le he hecho subir para que me venda el barco.


    —¡Pirata! ¡No pienso vendérselo!


    —Es que me voy a ver obligado a quemarlo. Al menos, toda la madera que hay en él, ya que nos encontramos sin combustible.


    —¡Quemar mi barco! —exclamó Speedy, congestionado de furia—. ¡Un barco que vale cincuenta mil dólares!


    —Aquí tiene usted sesenta mil —contestó Fogg ofreciéndole al capitán un fajo de billetes.


    La expresión de Speedy cambió al instante.


    —¿Y el casco será para mí? —preguntó en un tono curiosamente suave.


    —El casco y la maquinaria. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo.


    Speedy cogió el fajo de billetes, los contó y se los metió en el bolsillo.


    —Muy bien —prosiguió Fogg—. Ahora que el barco me pertenece, mande desguazar todas las instalaciones interiores y aviven las calderas con la madera.


    Así se hizo. Aquel día quemaron los camarotes, al siguiente los mástiles, y al siguiente, las calderas devoraron la mayor parte de la cubierta. El Henrietta ya no era más que una ruina.


    El 20 de diciembre avistaron la costa de Irlanda, frente al puerto de Queenstown. Sin embargo, les faltaban todavía veinticuatro horas para llegar a Liverpool. Y a Phileas Fogg no le quedaban más que veinticuatro horas para presentarse en Londres.


    Todo parecía perdido. Sin embargo, Fogg conservaba la calma.
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    —¿Podemos entrar en ese puerto? —le preguntó a Speedy.


    —Solo con la pleamar. Faltan tres horas.


    —Esperaremos —contestó Fogg.


    Se le había ocurrido una idea para intentar, todavía, ganar la apuesta. Queenstown es el puerto irlandés en el que los barcos procedentes de América dejan sus sacas de correo. Este correo es transportado a Dublín en trenes expresos, y desde Dublín llega a Liverpool en vapores extremadamente veloces, que consiguen un adelanto de doce horas sobre los veleros más rápidos de las compañías marítimas.


    Aquellas doce horas eran las que pretendía ganar también Phileas Fogg. En lugar de llegar al día siguiente a Liverpool con el Henrietta, lo haría a mediodía, y, por tanto, tendría tiempo para estar en Londres antes de las ocho y cuarenta y cinco de la noche. Hacia la una, el Henrietta entró en el puerto de Queenstown. Después de recibir un fuerte apretón de manos del capitán Speedy, Fogg desembarcó seguido de sus compañeros. Casi sin tiempo para respirar, tomaron el tren rumbo a Dublín, adonde llegaron al amanecer, y una vez allí se embarcaron inmediatamente a bordo de un veloz vapor.


    A las doce menos veinte del mediodía del 21 de diciembre. Phileas Fogg desembarcaba por fin en los muelles de Liverpool. Se encontraba tan solo a seis horas de Londres.


    Pero en ese momento Fix se le acercó, le puso una mano sobre el hombro y le mostró su orden de arresto.


    —¿Es usted el señor Phileas Fogg? —preguntó.


    —Sí, señor.


    —¡En nombre de la Reina, queda usted detenido!




    CAPÍTULO XXIV


    Phileas Fogg estaba en la cárcel. Lo habían encerrado en una habitación de la aduana de Liverpool, donde tendría que pasar la noche en espera de su traslado a Londres.


    Aquel arresto suponía su ruina, ya que le impediría presentarse en el Reform Club de Londres a la hora fijada, pese a que había llegado a Liverpool con tiempo de sobra para ganar la apuesta. Sin embargo, cualquiera que lo hubiese visto en aquel momento lo habría encontrado, si no resignado, sí, al menos en apariencia, tranquilo. Había depositado su reloj sobre una mesa y contemplaba fijamente el movimiento de sus agujas.


    En cierto momento, se levantó para recorrer la habitación. ¿Pensaba tal vez en huir? En todo caso, la puerta estaba sólidamente cerrada, y la ventana tenía rejas. Volvió a sentarse y sacó de su cartera el itinerario de su viaje. En la línea donde había escrito «21 de diciembre, Liverpool», añadió: «11 h 40 de la mañana».


    Siguió esperando. El reloj de la aduana dio las dos. Si lo hubieran liberado en ese instante aún podría haber llegado a Londres antes de la hora convenida. Su frente se arrugó ligeramente. A las dos y treinta y tres minutos se oyó ruido fuera. Escuchó la voz de Passepartout, y reconoció también la de Fix. La puerta se abrió y vio a los dos hombres junto a Auda.


    —Señor —balbuceó Fix sin aliento—. Perdón. Un desafortunado parecido físico… El ladrón… Hace tres días… detenido. ¡Es usted libre!


    Phileas Fogg miró de frente al detective y, ejecutando el único movimiento rápido que probablemente había hecho en su vida, le dio un puñetazo. Tendido en el suelo, Fix no dijo ni una palabra. Tenía lo que se merecía. Inmediatamente Fogg, Auda y Passepartout abandonaron la aduana en un coche, y en pocos minutos llegaron a la estación de Liverpool. Fogg preguntó si había algún expreso a punto de salir para Londres. El expreso había partido hacía treinta y cinco minutos.


    Phileas Fogg solicitó entonces un tren especial y ofreció una prima al maquinista. Sin embargo, debido a las exigencias del servicio, este no pudo salir de la estación antes de las tres. Tenían que cubrir en cinco horas y media la distancia entre Liverpool y Londres, algo factible, si se hubieran encontrado la vía libre durante todo el trayecto. Pero hubo que hacer algunas paradas, y cuando el caballero llegó a la estación, todos los relojes de Londres marcaban las nueve menos diez. Phileas Fogg, después de completar su vuelta al mundo, llegaba con un retraso de cinco minutos. Había perdido.
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    * * *


 


    Tras abandonar la estación, Phileas Fogg le encargó a Passepartout que comprase algunas provisiones y se fue a su casa. Había recibido aquel mazazo del destino con su habitual impasibilidad. De la considerable suma con la que había partido le quedaba una cantidad insignificante. No poseía más que las veinte mil libras que debía a sus compañeros del Reform Club. Ni siquiera ganando la apuesta se habría enriquecido, pero perderla le arruinaba totalmente.


    Una habitación de su casa de Saville Row fue preparada para Auda. La joven estaba desesperada. Temía algún proyecto funesto por parte del caballero, lo mismo que Passepartout, que, disimuladamente, no dejaba de vigilar a su amo. Claro que lo primero que había hecho el buen muchacho había sido subir a su habitación y apagar la lámpara de gas que llevaba encendida ochenta días. La noche pasó sin que Auda consiguiese dormir ni un solo instante. Mr. Fogg se acostó, y Passepartout veló junto a su puerta hasta el amanecer. Al día siguiente, Mr. Fogg le llamó y le pidió que se ocupase del desayuno y el almuerzo de Auda. A él le bastarían una taza de té y una tostada. Anunció que se dedicaría durante toda la jornada a poner en orden sus asuntos, y que por la tarde solicitaría a Auda que lo recibiese. Así, durante toda aquella jornada, Phileas Fogg permaneció en su habitación. Passepartout no dejaba de subir y bajar las escaleras. Las horas se le hacían eternas. Escuchaba a la puerta de su amo, incluso miraba por la cerradura. Temía que en cualquier momento ocurriese una catástrofe.


    Hacia las siete y media de la tarde, Mr. Fogg solicitó a Auda que lo recibiese, y unos instantes después se presentó en su habitación. Tomó una silla y se sentó frente a la joven. Su rostro no reflejaba ninguna emoción. Permaneció así, en silencio, durante cinco minutos. Después, por fin, habló.


    —Señora —dijo—, ¿me perdonará que la haya traído a Inglaterra?


    —¿Yo, señor Fogg? —preguntó ella muy agitada.


    —Déjeme terminar, se lo ruego. Cuando decidí sacarla de aquel país tan peligroso para usted, yo era rico, y tenía previsto poner a su disposición una parte de mi fortuna. Su existencia habría sido libre y feliz. Pero ahora estoy arruinado.


    —Lo sé, señor Fogg —contestó la joven—, y soy yo la que tengo que preguntarle: ¿Me perdonará que lo siguiese? ¿Los retrasos sufridos por mi culpa, que han contribuido a su ruina?


    —Señora, no podía quedarse usted en la India, y la única manera de salvarla era alejándola de aquellos fanáticos.


    —Y aun así, no contento con arrancarme de una muerte horrible, ¿se creía usted obligado a asegurarme una posición en el extranjero?


    —Sí, señora, pero las circunstancias se han vuelto contra mí. Aun así, le pido permiso para poner lo poco que me queda a su disposición.


    —Pero ¿y qué será de usted, señor Fogg? —preguntó Auda.


    —Yo, señora, no necesito nada —replicó fríamente el caballero.


    —En todo caso —insistió Auda—, no caerá en la miseria. Sus amigos…


    —No tengo amigos.


    —Pero sus parientes…


    —No me quedan parientes.


    —Entonces le compadezco, señor Fogg, porque el aislamiento es triste. ¡Nadie con quien compartir sus penas! Dicen que entre dos la miseria por lo menos es soportable.


    —Eso dicen, señora.


    Auda se puso en pie y le tendió la mano al caballero.
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    —Señor Fogg —dijo—, ¿quiere tener en mí al mismo tiempo una pariente y una amiga? ¿Me quiere por esposa?


    Mr. Fogg se puso en pie precipitadamente. Un brillo desconocido incendiaba sus ojos, y sus labios temblaron. Auda le estaba mirando. La firmeza, la sinceridad y la dulzura de aquellos bellos ojos le conmovieron hasta lo más hondo de su alma. Cerró los suyos, como para impedir que aquella mirada se le clavase aún más dentro. Cuando volvió a abrirlos, dijo simplemente:


    —La amo. Es cierto, por todo lo más sagrado que existe en el mundo. ¡La amo, y le pertenezco por entero!


    Auda se llevó una mano al corazón. Llamaron a Passepartout, que apareció al momento. Mr. Fogg aún tenía entre sus manos la mano de Auda. Passepartout lo comprendió todo, y su rostro resplandeció como el sol en las regiones tropicales. Mr. Fogg le pidió que fuera a avisar el reverendo Wilson, de la parroquia de Maryle-Bone.


    —¿Mañana lunes? —preguntó el caballero mirando a Auda.


    —¡Mañana lunes! —contestó la joven.


    Eran las ocho y cinco. Passepartout salió corriendo.


    CAPÍTULO XXV


    Es tiempo de contar el cambio de opinión que se había producido en el Reino Unido respecto a Phileas Fogg cuando se conoció el arresto del verdadero ladrón del Banco de Inglaterra (un tal James Strand), que se produjo el 17 de diciembre en Edimburgo.


    La apuesta del Señor Fogg, que en un primer momento había suscitado gran entusiasmo, perdió el favor del público después de que se supiera por los periódicos que el señor Fogg y el ladrón del Banco de Inglaterra podían ser la misma persona. Pero una vez detenido el verdadero ladrón, el que hasta entonces había sido considerado un criminal se convirtió nuevamente en el hombre más honrado del mundo, que proseguía con automática precisión su excéntrico viaje alrededor de la Tierra. Los periódicos volvieron a hablar del asunto, y se dispararon las apuestas.


    El sábado por la tarde se congregó una verdadera multitud en las proximidades del Reform Club, esperando el desenlace del asunto. Mientras, en el interior, los cinco compañeros de juego de Fogg permanecían reunidos en un salón, esperando ansiosamente.


    Cuando el reloj de pared marcaba las ocho y veinticinco, Andrew Stuart, levantándose, dijo:


    —En veinte minutos, señores, el plazo habrá expirado.


    —¿A qué hora ha llegado el último tren de Liverpool? —preguntó Thomas Flanagan.


    —A las siete y ventitrés —contestó Gauthier Ralph—. Y el próximo tren no llega hasta las doce y diez de la noche.


    —Si Phileas Fogg hubiese llegado en el tren de las siete y veintitrés, ya estaría aquí. Podemos considerar ganada la apuesta.


    —Esperen; no nos pronunciemos todavía —contestó Samuel Fallentin—. Ya saben que nuestro compañero es un excéntrico. Su puntualidad es bien conocida. Nunca llega ni demasiado tarde ni demasiado temprano, y no me sorprendería que apareciese en el último minuto.


    —Tendría que verlo para creerlo —dijo Andrew Stuart, tan nervioso como siempre.


    —Piensen además que no hemos recibido ninguna noticia de él en todo este tiempo, aunque habría podido enviar un mensaje telegráfico desde diversos puntos de su recorrido.


    —Ha perdido, señores, ha perdido —insistió Andrew Stuart—. Además, en la lista de pasajeros del China, que llegó ayer a Liverpool, él no estaba. Y era el único barco procedente de Nueva York que podía tomar para llegar a tiempo.


    —Bueno, ya solo nos queda presentarnos mañana en el banco de los hermanos Baring con el cheque de Mr. Fogg —respondió Gauthier Ralph.


    El reloj marcaba en ese momento las ocho cuarenta.


    —Cinco minutos todavía —dijo Andrew Stuart.


    Los cinco colegas se miraron. Ninguno quería mostrar su agitación, así que, a propuesta de Samuel Fallentin, se sentaron a una mesa de juego.


    Las agujas señalaban en ese instante las ocho cuarenta y dos.


    Los jugadores habían repartido las cartas, pero a cada instante sus ojos se volvían hacia el reloj. ¡Nunca un minuto se les había hecho tan largo!


    —Las ocho y cuarenta y tres —dijo Thomas Flanagan.


    Se hizo el silencio. Pero en el exterior se oía el bullicio de la multitud. El péndulo del reloj oscilaba con matemática precisión.


    —¡Las ocho cuarenta y cuatro! —dijo John Sullivan, dejando traslucir su emoción.


    Un minuto más, y habrían ganado la apuesta.


    Andrew Stuart y sus colegas ya no jugaban. Habían abandonado las cartas. ¡Estaban contando los segundos! Cuarenta segundos, y nada. Cincuenta segundos… nada todavía.


    En el segundo cincuenta y cinco se oyó en el exterior un tornado de aplausos, hurras e imprecaciones. Los jugadores se levantaron.


    En el segundo cincuenta y siete, la puerta del salón se abrió, y el péndulo no había dado el segundo sesenta cuando Phileas Fogg apareció seguido de una multitud entusiasta que había entrado a la fuerza en el club.


    —Aquí estoy, señores —dijo con su habitual calma.


    [image: imagen]


    CAPÍTULO XXVI


    Sí, era Phileas Fogg en persona. Como se recordará, a las ocho y cinco Passepartout había partido en busca del reverendo Samuel Wilson. Cuando llegó a su casa, este no había llegado aún. Passepartout lo estuvo esperando unos veinte minutos. A las ocho y treinta y cinco salió de la casa del reverendo. ¡Pero en qué estado! El pelo en desorden, sin sombrero, y corriendo como alma que lleva el diablo. En tres minutos estaba de vuelta en la casa de Saville Row. Sin aliento, entró en la habitación de Mr. Fogg.


    —¿Qué ocurre? —preguntó este.


    —Señor… La boda… Imposible —balbuceó Passepartout.


    —¿Imposible? ¿Por qué?


    —Porque mañana… ¡es domingo!


    —Lunes —contestó Phileas Fogg.


    —No. Hoy… sábado.


    —¿Sábado? Imposible.


    —¡Sí, sí, sí! Se ha equivocado por un día. ¡Hemos llegado con veinticuatro horas de adelanto! ¡Pero solo quedan diez minutos!


    Mientras hablaba, Passepartout agarró a su amo por las solapas y comenzó a arrastrarlo hacia la puerta. Así llevado, y sin tiempo para reflexionar, Phileas Fogg salió de su casa, saltó a un carruaje, le prometió cien libras al cochero y, después de una frenética carrera, llegó al Reform Club. El reloj marcaba las ocho cuarenta y cinco cuando apareció en el gran salón… ¡Phileas Fogg había conseguido dar la vuelta al mundo en ochenta días! Pero ¿cómo era posible que un hombre tan meticuloso, tan exacto, se hubiese equivocado de día? ¿Por qué creía haber llegado a Londres el sábado por la tarde, 21 de diciembre, cuando en realidad era 20 de diciembre? La razón de su error es muy simple. Phileas Fogg, sin darse cuenta, había ganado un día en su itinerario, ya que había dado la vuelta al mundo viajando hacia al este. De haber viajado hacia el oeste, habría perdido un día.


    En efecto, al ir hacia el este, Phileas Fogg iba por delante del sol, y por esa causa los días disminuían para él cuatro minutos con cada grado de longitud que atravesaba. Tras dar la vuelta completa al mundo había recorrido los 360 grados de la circunferencia terrestre, y los minutos que había ganado en total sumaban, exactamente, un día. Así pues, Phileas Fogg había ganado las veinte mil libras de la apuesta. Pero como en el viaje había gastado unas diecinueve mil, el resultado económico era mediocre. No obstante, el excéntrico caballero había emprendido aquella empresa no por el dinero, sino por el desafío que suponía. Y las mil libras que ganó con ella las repartió entre el honrado Passepartout y el pobre Fix, a quien no guardaba ningún rencor. Eso sí, por su sentido de la justicia le retuvo a su criado el precio de las mil novecientas horas de gas consumido por la lámpara de su habitación. Aquella misma noche Mr. Fogg, tan impasible y flemático como siempre, le preguntó a Auda:


    —¿Esa boda sigue pareciéndole bien, señora?


    —Señor Fogg, soy yo quien debe hacerle esa pregunta. Antes estaba arruinado, ahora es rico.


    —Perdóneme, pero esa fortuna le pertenece. Si no se le hubiese ocurrido la idea de la boda, mi criado no habría ido a ver al reverendo, yo no habría descubierto mi error, y…


    —Querido señor Fogg —le interrumpió Auda.


    —¡Querida Auda! —contestó Phileas Fogg.


    La boda se celebró cuarenta y ocho horas más tarde, y Passepartout, magnífico, deslumbrante, actuó como testigo de la novia. Al fin y al cabo, él la había salvado, y se merecía aquel honor. Al día siguiente al amanecer, Passepartout golpeó ruidosamente la puerta de su amo. La puerta se abrió y apareció el impasible caballero.


    —¿Qué pasa, Passepartout?


    —¿Qué pasa? Acabo de darme cuenta de que podíamos haber dado la vuelta al mundo en sesenta y nueve días solamente.


    —Sin duda —contestó Fogg—. Si no hubiésemos atravesado la India. Pero si no hubiésemos atravesado la India, no habría salvado a Auda, ella no sería mi esposa, y…


    Y Mr. Fogg cerró tranquilamente la puerta. Así pues, Phileas Fogg había ganado su apuesta. Había dado la vuelta al mundo en ochenta días. Para ello había empleado toda clase de medios de transporte: barcos, trenes, carruajes, yates, trineos y hasta un elefante. Había desplegado a lo largo de la aventura una asombrosa exactitud y una increíble sangre fría. Pero ¿qué había ganado con aquello? Nada, dirán algunos.


    Nada aparte de una encantadora esposa que, por inverosímil que pueda parecer, lo convirtió en el más feliz de los hombres. Y en verdad, a cambio de eso, ¿quién no estaría dispuesto a dar la vuelta al mundo?


  

	
	
	



    Julio Verne: vida y obra


    Jules Verne (o Julio Verne, como se le conoce en español) nació en la ciudad francesa de Nantes el 8 de febrero de 1828. Pertenecía a una familia acomodada, vinculada a la abogacía y al ejército. Desde muy pequeño, Verne mostró en sus estudios una viva curiosidad por todas las materias geográficas y científicas. Fue un buen estudiante, y sus calificaciones eran altas en todas las materias. Después de terminar sus estudios de Secundaria se trasladó a París para estudiar Derecho, cumpliendo los deseos de su padre. En París conoció a algunos famosos escritores como los Dumas, padre e hijo, y bajo su influencia él mismo empezó a escribir.


    La vida de Julio Verne no fue fácil. Su decisión de dedicarse a la escritura hizo que su padre le retirase el apoyo económico, y en algunas épocas el joven Verne apenas tenía dinero para alimentarse, lo que le ocasionó graves problemas de salud. En el terreno sentimental tampoco tuvo demasiada suerte: tras el rechazo de su prima Caroline, de la que se había enamorado locamente, se casó con Honorine Deviane Morel en 1856, pero no fue un matrimonio feliz. Verne se evadía siempre que podía de sus obligaciones familiares, y los problemas aumentaron cuando su hijo Michel comenzó a crecer y reveló su carácter inestable y problemático.


    El éxito literario le llegó a Verne después de la publicación de Cinco semanas en globo con el editor Hetzel. El libro se hizo tan popular que Hetzel no tardó en proponerle a Verne una colaboración de largo recorrido, con la publicación de dos novelas al año dentro del ciclo titulado «Viajes Extraordinarios». Dentro de este ciclo se publicarían sus grandes obras maestras, como Viaje al centro de la Tierra, De la Tierra a la Luna, La vuelta al mundo en 80 días, 20 000 leguas de viaje submarino, La isla misteriosa o Miguel Strogoff.


    Su fama como novelista terminó convirtiéndolo en una leyenda viviente, y le proporcionó el desahogo económico suficiente para poder comprarse un barco y dedicarse a una de sus grandes pasiones, la navegación. Aunque no viajó tanto como sus personajes, Verne visitó numerosos lugares a bordo de su yate Saint Michel, entre ellos ciudades como Vigo, Lisboa, Málaga, Tetúan y Argel. También conocía Escocia y los países nórdicos, así como los Estados Unidos.


    Tras una primera etapa de madurez en París, se trasladó con su familia a vivir a Amiens, ciudad en la que jugó un papel político e intelectual muy destacado.


    En 1886 tuvo lugar un trágico suceso familiar que marcó toda la vida posterior del escritor: Gastón, su sobrino favorito, le disparó en una pierna en medio de un ataque de demencia. Como resultado del ataque, Verne se quedó cojo para el resto de su vida, y su sobrino fue ingresado en un psiquiátrico. A partir de ese momento, las obras del escritor se volvieron más sombrías.


    Verne murió en Amiens en 1905, pero sus obras continuaron publicándose durante algunos años bajo la supervisión de su hijo Michel (que, según se descubrió después, realizó extensos cambios en algunas de las historias).


    Un autor visionario


    Una de las características más llamativas de la obra de Verne es su capacidad para adelantarse a su época e imaginar inventos que solo llegarían a existir en la realidad muchos años más tarde. Pero no se trata de algo casual: Verne se documentaba a fondo antes de escribir sus novelas, y cuando incluía en ellas algún avance científico o tecnológico, era porque sabía que se trataba de algo posible.


En sus obras, Verne anticipó descubrimientos como el de las fuentes del Nilo (Cinco semanas en globo), la conquista de los polos (La esfinge de los hielos) o los viajes espaciales (De la Tierra a la Luna, Alrededor de la Luna). También vislumbró adelantos tecnológicos como el submarino (20 000 leguas de viaje submarino), el helicóptero (Robur el Conquistador), las armas de destrucción masiva (Los quinientos millones de la Begún) e incluso Internet, esta última en una novela titulada París en el siglo XX.


    Precisamente esta novela es la que nos ofrece la perspectiva más visionaria del escritor. Verne la terminó en 1863, pero su editor se negó a publicarla por considerarla demasiado pesimista, y permaneció oculta durante más de ciento treinta años. En 1989, un bisnieto del escritor la encontró en una caja fuerte, y fue publicada por primera vez en francés en 1994. En París en el siglo XX, Verne retrata una sociedad futura masificada e hipertecnológica, donde las humanidades han desaparecido de los planes educativos, y las librerías son grandes superficies donde nadie conoce a los clásicos. Esta obra demuestra que, si bien Verne se mostró toda su vida interesado por el progreso científico, también era consciente de los cambios negativos que podía acarrear si no iba acompañado de una profunda reflexión sobre el ser humano y sobre el equilibrio y la justicia social.


    La vuelta al mundo en 80 días: historia de una historia… y un manuscrito desaparecido


    Como hemos comentado en la introducción de este libro, La vuelta al mundo en 80 días se publicó por primera vez en formato de folletín por entregas, entre noviembre y diciembre de 1872. Al año siguiente, el editor Hetzel publicó la novela completa, y en 1874, Verne estrenó en el teatro una versión dramatizada de la historia, con tanto éxito que se mantuvo en cartel durante más de un año. En aquel montaje aparecía en escena un elefante real.


    Curiosamente, el manuscrito original de la obra se consideraba perdido, hasta que recientemente los investigadores de una editorial francesa lo encontraron entre los papeles del editor Hetzel. Dicha editorial publicó un facsímil de este manuscrito en marzo de 2017. Este original es muy interesante porque permite reconstruir la forma de trabajar del escritor, y también comparar las primeras versiones de la obra con la novela definitiva. Así, por ejemplo, en el manuscrito original el personaje de Passepartout se llamaba Jean Tirouflet, y posteriormente Jean Fricaudet. Gracias al manuscrito recientemente descubierto de La vuelta al mundo en 80 días, podemos reconstruir el método de trabajo de Julio Verne a la hora de afrontar una nueva historia. Lo primero que hacía el escritor era documentarse extensamente, y a continuación redactaba fichas muy precisas sobre los personajes.


    A la hora de escribir, Verne utilizaba solo la parte izquierda de sus hojas de gran formato, y reservaba la parte derecha para corregir, añadir y transformar el texto. También tomaba numerosas notas, que en el caso de La vuelta al mundo en 80 días se conservan en una colección de hojas sueltas encontrada en Nantes. El escritor era extremadamente meticuloso en todo el trabajo previo de preparación de la historia. Su objetivo era narrar los hechos, por pintorescos que fuesen, con tanto realismo como si el propio narrador los hubiese presenciado.


    Estilo literario


    La vuelta al mundo en 80 días es una novela de acción, a pesar de las numerosas descripciones y digresiones que contiene (y que se han eliminado de esta versión para aligerar la lectura). Está construida de tal manera que los primeros capítulos se destinan a ofrecernos una panorámica de la aburrida y rutinaria vida del protagonista hasta que, de súbito, se embarca en la trepidante aventura que constituye el eje de la novela. En esta presentación inicial de los personajes, Verne consigue atrapar al lector gracias al misterio que rodea la excéntrica personalidad del protagonista, Phileas Fogg.


    Una vez que el señor Fogg y su criado Passepartout comienzan su viaje, los episodios se suceden a toda velocidad a través de capítulos en los que se combinan los diálogos y la acción con pasajes descriptivos acerca de los lugares que los personajes van recorriendo. En las últimas páginas de la novela, la trama alcanza el punto álgido de suspense, que se resuelve de manera magistral en el último capítulo, cuando averiguamos que Fogg, en realidad, no ha perdido la apuesta, gracias a un ingenioso recurso argumental basado en la geografía.


    Uno de los rasgos más sobresalientes de la novela es el manejo del punto de vista. Narrada en tercera persona, la obra nos ofrece casi siempre la perspectiva de Passepartout sobre los acontecimientos, combinada a veces con la del detective Fix. Esto hace que sepamos mucho más sobre los sentimientos, temores y esperanzas de dichos personajes que sobre los del protagonista, Phileas Fogg. Se trata de un recurso narrativo muy inteligente, porque permite mantener la personalidad de Fogg envuelta en el misterio, y eso hace más satisfactorio el desenlace final, cuando por fin llegamos a vislumbrar la apasionada naturaleza que late debajo de su apariencia imperturbable.


    Por otro lado, Verne maneja con soltura y maestría la alternancia entre dramatismo y humor, suspense y acción, logrando un perfecto equilibrio de ingredientes que funciona como una receta mágica para encandilar la imaginación de sus lectores.


    Influencias posteriores y adaptaciones


    La vuelta al mundo en 80 días es una de las obras más traducidas de la historia de la literatura. También se han realizado numerosas adaptaciones de esta obra al cine y a la televisión, así como series de dibujos animados y videojuegos inspirados en ella.


    De las adaptaciones cinematográficas de este clásico de Verne, la más famosa es la de 1956, dirigida por Michael Anderson, con el actor David Niven en el papel de Phileas Fogg y Cantinflas en el papel de Passepartout. Esta versión presenta numerosas diferencias con la novela original: por ejemplo, Passepartout es latino en lugar de francés, se incluye un viaje en globo entre París y Marsella, y los viajeros sufren un desvío involuntario a España, donde Passepartout participa en una corrida de toros.


    Entre las versiones animadas de La vuelta al mundo, destaca la serie hispano-japonesa La vuelta al mundo de Willy Fogg, de 1981, en la que los personajes principales se encarnan en distintos tipos de animales. El protagonista, Willy Fogg, es un león; su criado Rigodón (que asume el papel de Passepartout) es un gato, y Romy (que sería la Auda de la novela) es una pantera india.


    La vuelta al mundo en 80 días también aparece en una interesante emisión de radio dentro del programa radiofónico peruano «Mi novela favorita» (2009), en la que el escritor Mario Vargas Llosa explica por qué le apasiona esta novela.


    La obra inspiró así mismo a otro gran escritor hispanoamericano, el argentino Julio Cortázar, una de sus obras más conocidas. Se trata de La vuelta al día en ochenta mundos, publicada en dos volúmenes en 1967. El título es un juego de palabras con el clásico de Verne, y se trata de un libro en el que Cortázar homenajea sus influencias literarias, musicales y artísticas.


  Notas


  
    [1] Céntrico barrio de Londres donde se concentran las sedes de los bancos y otras entidades financieras. <<

  


  
    [2] La entomología es la ciencia que estudia los insectos. <<

  


  
    [3] Juego de naipes que se juega en parejas y en silencio. <<

  


  
    [4] Abreviatura de Mister, señor en inglés. Se usa a menudo en el original. <<

  


  
    [5] Región de Alemania. <<

  


  
    [6] Escala de temperaturas dividida en 180 grados muy usada en el mundo anglosajón. 84 grados Fahrenheit serían 28,8 °C, y 86 grados Fahrenheit serían 30 °C. <<

  


  
    [7] En francés, passe-partout significa «que sirve para todo». <<

  


  
    [8] Tuberías con dos trompetas a los lados que se usaban para transmitir la voz de una habitación a otra. <<

  


  
    [9] Rosbif: carne de vaca untada con manteca y asada ligeramente, de forma que el interior queda poco hecho. Se sirve en lonchas finas acompañadas de salsa. <<

  


  
    [10] Ruibarbo: verdura cuyos tallos, de color entre rosado y rojo, se consume como alimento. <<

  


  
    [11] Libra: unidad monetaria de diversos países, en este caso se refiere a la libra esterlina. <<

  


  
    [12] El chelín era una moneda inglesa que equivalía a la veinteava parte de una libra. El penique es otra moneda inglesa que equivale a la centésima parte de una libra. <<

  


  
    [13] Guinea: antigua moneda inglesa que equivalía a 21 chelines en lugar de los 20 chelines de una libra normal. <<

  


  
    [14] Se refiere a coches de caballos. <<

  


  
    [15] Falúa: embarcación pequeña con una o dos velas que puede transportar hasta una docena de pasajeros. <<

  


  
    [16] Una milla equivale, aproximadamente, a 1,6 km. <<

  


  
    [17] Miembros de una comunidad de religión parsi o zoroástrica que habitan en el oeste de la India, especialmente en Bombay. <<

  


  
    [18] El zoroastrismo es una religión monoteísta basada en las enseñanzas del profeta iraní Zoroastro o Zaratustra, que vivió hacia el siglo VI a. C. <<

  


  
    [19] Bailarina y cantora de la India. <<

  


  
    [20] Sustancia obtenida de unas flores parecidas a las amapolas que sirve para calmar el dolor y para dormir, y que crea dependencia. <<

  


  
    [21] Índigo: arbusto del que se extrae una sustancia colorante de color azul intenso. <<

  


  
    [22] Oficial del ejército cuya categoría correspondería a la de un general de brigada. <<

  


  
    [23] Especia que se obtiene de un árbol llamado mirística procedente de Indonesia, y que se utiliza mucho para cocinar. <<

  


  
    [24] Manta o cobertura larga de seda o lana que cubre las ancas de una cabalgadura. <<

  


  
    [25] Flema británica: Carácter sereno e impasible que suele atribuirse a los británicos. <<

  


  
    [26] Antigua denominación de los reyes de la India. En la época en la que se desarrolla la historia, eran nobles independientes que no aceptaban la dominación inglesa. <<

  


  
    [27] Sacerdotes de la religión hinduista. <<

  


  
    [28] Mitra: gorro alto formado por dos piezas terminadas en punta utilizado en algunos rituales religiosos. <<

  


  
    [29] Címbalos: instrumento musical de percusión formado por dos platillos de cobre, plata o bronce que se golpean uno contra otro. <<

  


  
    [30] Planta de la que se obtiene la droga conocida como marihuana. <<

  


  
    [31] Marino que conduce a los barcos en aguas peligrosas o de intenso tráfico. <<

  


  
    [32] Palanquín: silla de manos para transportar personas con dos varas a los lados que sujetaban dos porteadores. Se utilizaba antiguamente en algunos países de Asia oriental. <<

  


  
    [33] Madera de color negro, lisa y dura, que se saca del árbol del mismo nombre. <<

  


  
    [34] Planta herbácea cuyos frutos se utilizan para hacer harina o como forraje para la alimentación de animales. <<

  


  
    [35] Pueblo amerindio que vivía en las llanuras centrales de América del Norte. <<

  


  
    [36] Embarcación pequeña con cubierta y dos palos para las velas. <<
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VUELTA AL MUNDO EN 80 DIAS
L st e
De Londres a Suez por el Monte Cenis y Brindisi, por ferrocarril y en barco __ 7 dias.
De Suez a Bombay B
De Bombay a Calcuta por ferrocarril 3
De Calcuta a Hong Kong (China) en barco B
De Hong Kong a Yokohama (Japén) en barco 6
De Yokohama a San Francisco en barco 2
De San Francisco a Nueva York, en tren 1t
De Nueva York a Londres en barcoy en tren - g
TOTAL 80
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